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PERSONAJES  INTÉRPRETES. 


ANA  MARÍA,  molinera  (30  años) 
LA  CORREGIDORA  (35  id.). . . 

LUISA  (20  id.) . 

EL  SEÑOR  JUAN,  molinero  (40 

id-)..- . 

EL  CORREGIDOR  (55  id.)..... 
ALACRÁN,  alguacil  (30  id.). . . . 
EL  ALCALDE  DE  MONTERI- 

LLA  (40  id.) . 

EL  HERMANO  ROBUSTIANO 

(25  id) . . . 

EL  DEÁN  (70  id.)....., . 

DOS  SACERDOTES  (30  id.).,  j 

UN  ESCRIBANO  (60  id.) . 

EL  ALGUACIL  DEL  ALCAL¬ 
DE  MONTERILLA . 

UN  OFICIAL  DE  HÚSARES 

(25  años)  . ... . .  , . . . 

UN  PETIMETRE  (18  id  ) . 

UNA  PETIMETRA  (17  id.) 

UNA  MAMÁ  (50  id.) . 

UN  MAYORDOMO  (60  id.) . 

DNA  CRIADA  VIEJA . 


Dionisia  Lahera. 
Juanita  Manso. 
Teresa  Saavedra. 

Eugenio  Casals. 
Juanito  Martínez. 
Antonio  González. 

Baltasar  Banquells. 

José  Soriano. 
Emilio  Stern. 

R  amallo. 

Eceiza. 

Ricardo  Manso. 
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Ramallo. 

Pedro  Oltra. 

Manolita  Stern. 

Pilar  Cárcamo. 

Ricardo  Manso. 

Mercedes  López  Romero. 


Un  espolique,  alguaciles,  aldeanas  y  aldeanos 


La  acción  en  una  ciudad  española  y  sus  alrededores  en  1805 


Derecha  e  izquierda,  las  del  espectador 


Director  de  escena:  EUGENIO  CASALS.— Escenógrafo:  AMALIO  FERNANDEZ 
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ACTO  PRIMERO 


A=Telón  y  visual  loro. 

B^=Puente  practicable. 

C=Sábana  de  agua. 

D=Terrazas  de  la  acequia. 

E=Rompimientos. 

F=Fachada  del  molino. 

P=Puerta  practicable. 

V— Ventana  ídem. 

G=**Po8tes  que  sostienen  la  parra.  Parte  superior,  fachada  del  molino. 
X==Camilla  para  sostener  la  figura  del  Molinero,  cuya  subida  ha  de 
ser  por  detrás  del  trozo  de  tapia  que  da  frente  al  público. 
P=Paso8  libres. 

X=Meaa. 

®=Sillas. 

X=Banda  de  guitarras  y  bandurrias. 
l=Ana  María. 

2=Alcalde. 

8=Molinero  (Sr.  Juan). 


L*  explanada  del  molino  del  señor  Juan.  Pegado  a  la  fachada,  que 
está  a  la  izquierda,  un  emparrado  corpóreo  y  practicable.  En  pri¬ 
mer  término  izquierda,  puerta  que  da  entrada  al  molino,  y  en  se¬ 
gundo  término  una  ventana  practicable.  A  la  derecha,  se  entiende 
siempre  del  espectador,  corre  una  acequia  y  hay  uu  puentecillo 
de  tablas  sobre  ella.  Al  fondo,  vista  de  la  ciudad.  El  resto  de  la 
decoración,  campo. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  la  gente  del  pueblo  está  repartida  por  la  ex 
planada.  Se  festeja  el  cumpleaños  de  Ana  María 


INúsioa 

Cora  (a  las  que  están  bailando.) 

Pon  la  cara  risueña 
y  el  cuerpo  erguido 
y  haz  muchos  jeribeques 
con  el  vestido. 

Anda,  chiquilla, 
que  así  es  como  se  baila 
la  seguidilla. 


Mueve  los  piés  deprisa 
salta  y  retoza 
para  que  vean  que  eres 
una  real  moza. 

Anda,  chiquilla, 
que  así  es  como  se  bailan 
las  seguidillas. 

(Termina  el  baile.) 


Que  baile  nuestro  alcalde, 
que  baile  el  señor  Juan. 

Ale.  No  está  bien  que  yo  pierda 

mi  autoridad. 

Molinera  Pues  ya  que  no  transija 
bailando  su  mercé, 
nos  cantará  una  copla. 

Ale.  ¡La  cantarél 

Os  cantaré  una  cosa 
que  es  bien  sencilla, 
la  canción  del  Alcalde 
de  Monterilla. 
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Coro 

Ale. 

Coro 

Alo. 

Molinero 

Coro 

Ellos 

Ellas 


Pues  venga  ya 

la  canción  que  se  sirve  cantarnos 
la  autoridad. 

El  Rey  nuestro  señor, 
que  Dio3  guarde  años  mil, 
me  otorga  el  gran  favor 
de  hacerme  su  alguacil, 
y  así  es  muy  natural 
que  al  aplicar  la  ley, 
si  yo  la  aplico  mal 
es  por  servir  al  Rey. 

Y  a  la  nación  entera 
me  pongo  por  montera 
con  gran  facilidad 
porque  al  hacer  tal  cosa 

yo  sirvo  a  su  graciosa  majestad. 
El  sirve  a  su  graciosa  majestad. 

Si  en  mis  dominios  hay, 
que  siempre  suele  haber, 
quien  arme  un  guirigay 
por  alguna  mujer, 
yo  me  persono  allí 
para  aplicar  la  ley 
y  la  hembra  es  para  mi, 
que  así  se  sirve  al  Rey. 

Y  a  la  nación  entera, 

etc  ,  etc. 

Y  ahora,  señorea,  cese  la  dar  za 
y  a  les  cortijos  contentos  id, 
que  el  sol  se  pone,  la  tarde  avanza 
y  otras  personas  han  de  venir. 
Vámonos,  pues, 
y  con  felicidad  cumpla 
otros  treinta  su  merced. 

Vente  hacia  el  cortijo, 
vente,  retrechera, 
que  eres  más  hermosa 
que  la  molinera. 

Quita  y  no  te  acerques 
y  no  hagas  locuras 
que  luego  se  sabe 
y  regaña  el  cura. 
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Ellos 

Ellas 


Juan 

Ana  Mar. 
Juan 

Ana  Mar 
Juan 


Ana  Mar 
Juan 

Ana  Mar 


¿A  qué  ese  reproche, 
i  por  qué  es  esa  queja? 

¿Te  acuerdas  de  anoche, 
de  anoche  en  la  reja? 

No  recuerdo  nada 
de  ese  desatino, 
porque  agua  pasada 
no  muele  molino. 

(Mutis  del  Coro  por  distintos  sitios,  con  el  final  del 
número.) 

ESCENA  II 

ANA  MARIA  y  el  SEÑOR  JUAN 

Hablado 

Ya  nos  han  dejado  solos, 
ya  se  acabaron  las  voces; 
ya  van  con  la  andorga  llena 
a  sus  hatos  y  a  sos  trojes. 

Día  muy  feliz  es  este. 

Día  en  que  el  sol  no  se  pone  , 
para  mí,  porque  me  miran 
tus  ojos  que  son  dos  soles. 

¡Treinta  años,  mi  Juan! 

Treinta  años 

que  están  llenos  de  primores, 
de  alegría  y  de  virtudes; 
que  encuentran  dos  corazones 
hechos  uno,  y  un  molino 
envidia  de  los  señores; 
con  trabajo,  con  salud, 
con  amor,  con  ilusiones... 

Debes  llamarme  «tu  vieja» 
porque  hoy  dejo  de  ser  joven. 

HS1  que  le  gusta  la  fruta, 
cuando  madura  la  coge, 
y  el  que  quiere  a  una  muchacha 
se  alegra  de  que  sazone, 
y  si  pides  una  prueba... 

(Va  a  abrazarla.) 

¡Demonio,  no  me  alborotes, 
porque  me  he  puesto  un  peinado 
de  mírame  y  no  me  toques! 

Hoy  tienes  que  ser  formal. 
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Juan 


Ana  Mar. 


Juan 


Ana  Mar. 
Jnan 


Ana  Mar. 


Juan 
Ana  Mar 

Juan 


Ana  Mar 
Juan 
Ana  üñar 


Ya  te  lo  diré  a  la  noche... 
Sabiendo  lo  que  te  quiero 
y  cómo  me  correspondes, 
pensar  que  he  de  ser  un  santa 
es  no  conocerme. 

¡Hombre, 
yo  lo  digo  porque  pueden 
pillarnos  les  señorones 
que  vienen  todos  I03  días 
y  sacarnos  los  colores! 

¡Buenas  visitas  tenemos, 
que  algo  valen  a  la  postre, 
pero  a  mí  me  gustaría 
celebrar  menos  reuniones! 

No  sé  por  qué. 

Sí  lo  Sabes, 

que  entre  zalemas  y  ñores 
todos  acuden  aquí 
como  moscas  al  arrope... 
y...  ya  me  entiendes... 

¡Celoso! 

¡Ja,  ja!  ¡Ja,  ja! ..  ¡Qué  temores 
más  infundados!  Mi  genio 
y  mis  costumbres  conocen, 
y  se  contentan  con  ver 
lo  rica  que  es  una  pobre, 
y  eso  no  ha  de  prohibirse; 

Dios  hizo  las  peifecciones 
para  que  en  el  mundo  entero 
su  maestría  pregonen. 

Tal  dice  el  Corregidor 
al  verme. 

¡No  me  lo  nombres! 
De  mí  no  dudes  ni  temas 
ni  su  cortejo  te  importe. 

¡Antes  dudara  de  mí! 

Los  celos  no  me  reproches, 
y  para  acabar  el  cuento 
dame  prenda  d<-  perdones 
que  es  obligación  crbtiana 
el  premio  de  los  fervores. 

¡Uno  nada  más!  (Mimosa.) 

Pues  uno. 

¡Quieto!  ¡Aparta!  ¡Que  lo  oyen! 
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ESCENA  III 

ANA  MARIA, .  EL  SEÑOR  JUAN,  EL  DEAN,  SACERDOTE  l.\ 
SACERDOTE  2.°,  EL  HERMANO  ROBUSTIANO  y  EL  ESCRIBANO 

que  salen  por  la  derecha 


Música 


Deán  j 

Sac.  l.o  / 

y  2.o  >  Muy  buenas  tardes  nos  dé  Dios. 

Frailes  t 
Esc.  ' 

Molineros  ¡Señores! 

Venid  con  El  en  santa  paz. 

Sac.  l.o  y  2.° 


Fraile 
Los  cinco 
Molinera 
Sac.  í.o 
Fraile 
Todos 


Oeán 

Molinera 


Todos 


Está  más  guapa  cada  vez  la  indina. 

¡Es  un  bocado  colosal! 

Feliz  el  día  de  hoy  seáis. 

Gracias  os  doy  por  la  atención. 

Es  un  encanto  esta  mujer. 

Es  una  fruta  ya  en  sazón. 

(Menos  el  Deán.) 

Molinera  zalamera, 

siempre  alegre,  siempre  hermosa,  siempre 

[casta. 

Molinera,  yo  quisiera 
el  mohín  que  con  tus  labios... 

¡Basta,  basta! 

¡Oh,  señores,  esas  flores 
no  merezco,  permitidme  que  os  lo  diga. 

Si  no  fuera  molinera 
estarían  en  su  punto... 

¡Siga,  siga! 


Molineros 
Sac.  l.o  y 

Fraile 

Todos 


Molineros 
Los  cinco 


Nuestros  respetos  aceptad,  señores. 

Nos  otorgáis  muy  gran  merced. 

2.o 

Válganos  Dios,  qué  rica  está  y  qué  guapa. 
Está  más  dulce  que  la  miel. 

Feliz  seáis  el  día  de  hoy 
y  que  otros  treinta  más  cumpláis. 

Que  disfrutéis  mucha  salud. 

Y  que  usarcedes  lo  veáis. 

Molinera  zalamera 

tu  bondad  con  tu  belleza  bien  contrasta. 


Deán 

Molinera 


Todos 


Ana  Mar. 


Deán 
Ana  Mar. 
H.  Rob. 


Ana  Mar. 


H.  Rob. 
Sac.  I.o 


Juan 


Sac.  l,o 
Ana  Mar. 


H.  Fob. 


Molinera,  yo  quisiera, 
que  hasta  raí  tus  lindos  ojos... 

¡Basta,  basta! 

No  merezco  y  agradezco 
tales  frases,  permitidme  que  os  lo  diga.. 

Si  no  fuera  molinera 
estarían  en  su  punto... 

Siga,  s’ga. 

Hablado 

Gracias  por  tanta  atención, 
y  siéntense  sus  mercedes, 
que  voy  a  servir  a  ustedes 
la  modesta  colación. 

Yo  no  como. 

Un  bocadito. 

Diga  usted  que  sí,  señora, 

¡yo  llevo  ya  media  hora 
sin  probar  el  pan  bendito! 

(.Mientras  hablan,  el  señor  Juan  ha  puesto  sobre  una 
mesa  un  blanco  mantel  j  varios  platos  con  frutas,, 
dulces  y  fiambres.) 

(Trayendo  una  gran  fuente  y  poniéndola  sobre  let- 
mesa.) 

Gazpacho  de  Andalucía. 

(i  anzáudose  sobre  el  gazpacho.) 

¡Un  plato  muy  oportuno! 

^Mirando  a  la  Molinera  como  para  comérsela.) 

Yo  quebranto  hoy  el  ayuno 
por  usted,  Ana  Msría... 

(Aprovechándose  del  ^momento»,  mientras  su  mojer 
lanza  una  mirada  sobre  el  Sacerdote  l.°) 

Con  perdón,  señor  Abad, 

¿cómo  va  aquel  expediente?... 

La  beca  de  mi  pariente... 

¿Cuento  con  ella? 

Contad. 

(  l  rae  otra  fuente  y  ¡u  ne  'obre  la  mesa.) 

Pierna  de  lechal;  no  sé 
si  será  sabrosa  y  liorna. 

(Deja  la  fuente  y  se  agacha  para  coger  un  jarro  de 
vino,  al  agacharse  enseña  una  cuarta  de  pierna,  que 
parece  metro  y  medio  por  lo  desarrollada  ) 

(Lanzándose  sobre  una  gran  tajada  y  sin  perder  de 
vista  la  «cuarta»  de  la  Molinera.) 

¡Dios  mío,  pero  qué  pierna 
más  rica  que  tiene  ustél 


Juan 


H.  Rob. 
Juan 


H.  Rob. 
Juan 


Ana  Mar. 

H.  Rob. 

Deán 

Esc. 

Sac.  2.o 

Juan 

Ana  Mar. 


H.  Rob. 

Sac.  i. o 
Sac.  2.° 
Deán 
Esc. 


Juan 


Esc. 

Juan 

Esc. 

Ana  Mar. 
H.  Rob. 


(Aprovechándose  del  «estado  psicológico»,  vamos  al 
decir,  del  Fraile.) 

Oiga,  hermano. 

¿Qué  le  pasa? 

¿Podría  ir  a  vuestros  prados 
para  traerme  cargados 
los  serones  a  mi  casa? 

Id  cuando  queráis  por  heno. 

Son  vuestras  yerbas  muy  tiernas. 

(Con  intención.) 

Para  tener  estas  piernas 

(Señalando  a  la  cazuela.)  .  u 

hace  felta  pasto  bueno. 

(Dejando  otra  fuente  sobre  la  mesa.) 

Truchas. 

[Guiso  encantadorl 
De  este  probaré  un  poquito. 

Es  el  plato  favorito 
del  señor  Corregidor. 

Es  raro  que  no  esté  aquí 
visita  tan  consecuente. 

Tendrá  algún  asunto  urgente 
que  ventilar  por  ahí, 

Un  trago...  Como  el  rocío 
está  el  mosto,  les  prevengo. 

(Beben.  Al  Hermano  Robustiano.) 

¿No  bebe? 

¡Pero  si  tengo 
el  estómago  vacío! 

¡Nieve  pura! 

¡De  primeral 

¥o  prefiero  el  agua  clara. 

(Bebiendo  y  mirando  también  con  su  poquito  de  in¬ 
tención  a  Ana  María.) 

Menos  fresco  que  la  cara 
que  tiene  la  molinera. 

(Aprovechándose  como  siempre  de  la  ocasión,  mientras 
su  mujer  da  las  gracias  al  Escribano  con  los  ojos.) 

Señor  Notario  del  Rey, 
he  comprado  una  heredad 
y  quiero  con  brevedad 
poner  las  cosas  en  ley. 

Sereis  al  punto  servido. 

Pero  es  que  soy  pobre,  y  quiero 
que  no  me  cueste  dinero... 

Concedido...  concedido... 

Frutas,  almíbar  y  miel. 

Esto  pide  mucho  pan.  *  - 
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Deán 
H.  Rob. 

Deán 
Ana  Mar. 
Sac.  I.o 
Sac.  2.o 
H.  Rob. 

Juan 

Deán 


Sac.  I.° 

Esc. 

Deán 


Ana  Mar. 
Sac.  I.o 

Juan 

Esc. 

Juan 

H.  Rob. 

% 

Juan 


(Al  Molinero,  que  trata  de  quitar  la  mesa.) 

¡Haga  el  favor,  señor  Juan, 
de  no  quitar  el  mantel! 

¡Os  vence  la  gula,  hermano! 

Compadézcame;  señor; 
eoy  un  pobre  pecador... 

¡Dios  os  tenga  de  su  mano! 

¿Quieren  más? 

¡Qué  disparate! 

Esto  es  ya  cenar,  señora. 

No;  pasar  hasta  la  hora 
de  tomar  el  chocolate. 

A  vuestra  disposición 
hay  aquí  dos  servidores. 

(a  los  Sacerdotes.) 

Retirémonos,  señores, 
que  hay  que  rezar  la  oración. 

(Se  levantan  el  Deán  y  los  Sacerdotes;  el  Hermano  Ro- 
bustiano  y  el  Escribano  les  imitan.) 

Yo  tengo  hoy  un  besamanos... 

Yo  tengo  unas  escrituras... 

(Despidiéndose  y  bendiciéndoles.) 

Que  Dios  os  dé  mil  venturas 
y  seáis  buenos  cristianos. 

Adiós. 

(Aparte.)  ¡Es  una  muñeca! 

¡Un  ángel!...  ¡Una  deidadl 
Es  una... 

Señor  Abad, 

no  os  olvidéis  de  mi  beca. 

Con  Dios...  (Esta  criatura 
no  tiene  falta  ni  pero...) 

Señor  Notario,  que  quiero 
tener  pronto  la  escritura. 

Y  de  esas  truchas  tan  ricas, 

¿no  me  podéis  dar  un  par? 

Que  necesito  cargar 
de  los  prados  las  borricas. 

(Mutis  todos  por  la  derecha,  menos  Ana  María  y  el  se* 
ñor  Juan.)  .  v  . 

De^de  el  más  torpe  al  más  tuno 
cuando  quiero  los  conquisto... 

Tres  favores...  ¡Está  visto 
que  no  me  falla  ninguno! 
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Juan 

Ana  Mar. 


Juan 

Ana  Mar. 


Juan 


Ana  Mar. . 


Juan 


Ana  Mar. 
Juan 

Ana  Mar. 


ESCENA  IV 

ANA  MARIA  y  EL  SEÑOR  JUAN 

Ana,  ya  puedes  darme 
lo  prometido. 

Ya  sé  que  debo  un  beso 
dado  con  mimo. 

Paciencia,  hermano, 
que  hoy  tengo  recepciones 
por  ser  mi  santo. 

Ya  no  falta  ninguno, 
vinieron  todos. 

Falta  su  señoría 

que  vendrá  solo 
a  enamorarme, 
y  si  me  ve  de  buenas 
a  declararse. 

¡Ha  de  salir  un  día 
de  mi  molino 
como  perro  goloso 
que  va  corrido! 

¡Qué  pisaverde! 

Le  prometo  una  burla 
que  le  escarmiente. 

¡Mira  por  dónde  llega! 

¿No  te  lo  dije? 

Creerá  encontrarme  a  solas 
y  así  rendirme. 

Pues  viene  a  tiempo 
para  hacerle  la  burla 
y  el  escarmiento. 

Yo  me  subo  a  la  parra, 
y  allí  escondido, 
le  veo  hacer  el  tonto 
y  le  vigilo. 

Si  tú  te  ocultas 
¡ya  .lo  creo  que  el  viejo 
entra  por  uvael 

A  mi  escondite.  (Sube  a  la  parra  ) 
Te  juro  que  si  habla 
vas  a  reirte. 
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ESCENA  V 

ANA  MARIA;  ALACRAN  y  EL  CORREGIDOR,  por  la  derecha, 
y  SEÑOR  JUAN,  en  la  parra 


Juan 

Ana  Mar. 

Alac. 

Correg. 
Ana  Mar. 
Juan 
Correg. 
Ana  Mar. 
Correg. 
Ana  Mar. 
Correg. 
Juan 


Correg. 


Ana  Mar. 


Correg. 


Ana  Mar. 


ftlilsica 

Ya  verás  qué  gracia  tiene. 

No  te  muevas  por  favor, 

no  te  muevas  que  ya  viene. 

¡El  señor  Corregidor! 

¿Un  polvito? 

¡No  lo  gasto! 

Mal  principio  por  mi  fe. 

Está  espléndida  la  moza. 

Tome  asiento  su  merced. 

Me  tenéis  muy  resentido. 

¿De  qué  mal? 

De  mal  de  amor. 

Ya  por  fin  se  ha  decidido 

el  señor  Corregidor. 

Cuando  me  miras 
más  de  la  cuenta 
con  esos  ojos 
que  son  tan  ricos 
ante  los  míos 
todo  se  aumenta 
y  hasta  el  sombrero 
tiene  seis  picos. 

No  he  de  creeros 
aunque  sois  noble; 
vuestras  palabras 
dicen  engaños, 
porque  si  todo 
lo  miráis  doble 
vais  a  doblaros 
también  los  años. 
Molinera  cruel 
no  me  mientes  la  edad, 
pues  de  ser  un  doncel 
yo  me  creo  capaz. 

No  os  sintáis  un  doncel 
que  en  cuestiones  de  amor 
si  es  añeja  la  miel 
siempre  sabe  mejor. 


2 
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Juan 


Correg. 


Ana  Mar. 


Correg 


Ana  Mar. 


Juan 


Correg. 

Ana  Mar. 

Correg. 

Juan 

Ana  Mar. 

Correg. 

Juan 


Correg. 


Aunque  mi  esposa  es  fiel 
y  él  es  un  carcamal 
me  ha  tocado  un  papel 
que  me  sienta  muy  mal. 

Con  tu  palmito 
y  con  tu  cara, 
y  esos  entrantes 
y  esos  salientes 
me  siento  malo, 
tiembla  la  vara 
y  se  me  ponen 
¡argos  los  dientes. 

Ved  que  a  vos  mismo 
os  hacéis  cargos 
y  arrepentiros 
después  os  toca, 
que  no  se  ponen 
los  dientes  largos 
a  quien  no  tiene 
nada  en  la  boca. 

Oh,  mujer  ideal, 
no  me  hagas  sufrir, 
cúrame  de  este  mal 
que  me  voy  a  morir. 

Cúrese  de  su  mal, 
cúrese  por  favor, 
que  tal  vez  es,  mortal, 
nt  ble  Corregidor. 

Esto  se  pone  mal 
y  aunque  mi  esposa  es  fiel 
el  instante  es  fatal 
y  estoy  tragando  hiel. 
Molinera,  molinera, 
no  me  mates,  por  favor. 

Qué  nervioso  que  se  ha  puesto 
mi  señor. 

Por  favor. 

¡Ay,  que  horrorl 
Mi  señor  Corregidor. 

Cura  ya  al  Corregidor. 

¡Ay,  señor  Corregidor! 

Hablado 

¿Por  qué  tu  desdén  cruento? 

¿Por  qué  no  me  quieres,  di? 

¿Por  qué  me  das  tal  tormento? 
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Ana  Mar. 


Correg. 


Juan 


Ana  Mar. 


Correg. 
Ana  Mar. 


Correg. 
Ana  Mar. 


Juan 


Correg. 


¡Porque  sí! 

¿Por  qué  es  usted  tan  tenaz? 
¿Por  qué  en  requebrarme  dió? 
¿Por  qué  no  me  deja  en  paz? 
¡Porque  no! 

Sin  que  yo  evitarlo  pueda 
me  trae  aquí  mi  destino 
rodando  como  la  rueda 
del  molino. 

Cual  de  la  presa  el  turbión, 
viene  mi  amor  a  esta  empresa; 
¡que  ya  está,  en  tu  corazón, 
mi  alma  presa! 

Desde  ahora  tu  esclavo  soy, 
desde  hoy,  mujer  hechicera, 
metido  en  harina  estoy... 
¡Molinera! 

Yo  no  sé  si  me  equivoco 
ó  si  hablo  con  buen  sentido; 
pero  este  papel  es  poco 
divertido. 

¿Por  qué,  siendo  yo  casada, 
osáis  llegar  hasta  mí 
en  forma  tan  desusada? 
¡Porque  sí! 

¿Por  qué  esa  pasión  traidora? 
¿Por  qué  ese  amor  no  guardó 
para  la  Corregidora? 

¡Porque  no! 

Pues  tenga  la  boca  queda 
y  no  siga  ese  camino, 
que  es  peligrosa  la  rueda 
del  molino. 

Y  para  que  se  consuele 
sepa  que  es  la  presa  ingrata... 
¡La  presa  unas  veces  muele 
y  otras  mata! 

Ponga  a  su  pasión  sordina 
por  si  escucha  el  molinero, 
y  no  se  meta  en  harina... 
¡Caballero! 

¡Gracias  mil,  mujer  honradal 
¡Bendiga  Dios  tu  entereza! 

¡Ya  tengo  más  despejada 
la  cabezal 

(Queriendo  abusar  de  la  soledad,) 

No  te  burles  de  mi  amor; 
oye  mi  queja,  que  al  cabo 
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Ana  Mar. 
Correg. 
Ana  Mar. 
Correg. 
Juan 


Correg. 


Juan 


Correg. 


Ana  Mar. 
Correg. 


Juan 


Ana  Mar. 
Alac. 


Correg. 


harás  del  Corregidor 
un  enclavo. 

Deja  que  un  beso  haga  nido 
en  tus  mejillas  de  rosa .. 

¡Ya  ves,  Ana,  que  te  pido 
poca  cosal 

(va  hacia  Ana.  Esta  le  detiene  con  un  ademán  enérv. 
gico.) 

Nunca. 

¡Mira  mi  dolorl 
¡Jamás! 

¡Qué  partido  pierdes! 

(Asomando  la  cabeza  por  entre  los  pámpanos  de  la. 
parra.) 

¡Eh!  Señor  Corregidor... 

¡Que  están  verdes! 

(Por  las  uvas  ) 

(¡El  marido...  y  recordándome 
lo  de  la  zorra  y  las  uvas!... 

¿Fabnlitas  a  míV...  ¡Puede 
que  las  pagues  todas  juntas!) 

(Muy  ladino.  Bajando  de  la  parra.) 

Perdóneme,  señor,  pero 
necesitábamos  fruta 
y  me  he  subido  a  la  parra, 

¡mas  sin  intención  ninguna! 

(Muy  indignado.) 

Está  bien;  prro  yo  quedo 
en  una  triste  postura, 
y  es  expuesto  gastar  bromas 
si  a  mí  me  alcanzan  las  burlas. 

¿Por  qué,  señor? 

Porque  puedo 
vengarme...  Y  por  si  lo  dudas 
ahora  verás. 

(Hace  señas  a  Alacrán  para  que  venga.) 

¡Alacrán! 

¡Yo  os  juro  que  no  hubo  burla!... 

Fué  que  allí  en  la  parra  hacía 
tan  buena  temperatura 
que  me  he  quedado  dormido 
Mi  esposo  no  miente  nunca. 

(Saliendo.) 

Señor,  a  vuestro  servicio; 
decid  lo  que  sea. 

(Aparte  a  Alacrán.)  Busca 

al  Alcalde  del  lugar 
y  tráemelo. 
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«Alac. 


Correg. 

Alac. 

Ana  Mar. 

Juan 

Correg. 

Alac. 

Ana  Mar. 

Juan 
Ana  Mar. 


Correg. 
Ana  Mar. 


Correg. 
Ana  Mar. 


Correg. 
Ana  Mar. 

Juan 

Correg. 
Ar.a  Mar. 
Correg. 


En  la  captura 

voy  a  tardar  lo  que  un  zorro 
tarda  en  comerse  las  uvas. 

(Ante  las  palabras  de  Alacrán,  el  Corregidor  se  indigna 
mucho.) 

¡También  tú! 

¡Perdón,  señor, 
si  mi  frase  os  disgusta! 

(a  Juan.) 

¿Qué  hablarán? 

No,  sé,  no  sé; 
ya  veremos  qué  resulta. 

(a  Alacrán.) 

Vé  y  vuelve  pronto. 

Al  momento. 

(Saluda  y  se  va.  El  Corregidor  se  pasea  malhumo¬ 
rado.) 

(á  Juan  aparte.) 

(Algo  hay  que  hacer;  tú  calcula; 
si  le  da  por  castigarnos 
no  ganamos  para  multas.) 

(¡Haz  lo  que  quieras!) 

(Le  doy 

cita  a  la  luz  de  la  luna, 
y... 

(Le  sigue  hablando  al  oído.) 

(¡Verán  lo  que  les  cuesta 
darme  a  mí  vayas  y  zumbas! 

(Llevándoselo  aparte,  mientras  el  marido  finge  coger 
uvas.) 

No  quiero  veros  tan  serio, 
señor. 

Tú  tienes  la  culpa. 

Estuve  muy  desdeñosa, 
es  ver  Jad;  mas  si  procura, 
acercarse  a  mi  ventana 
sin  testigos... 

¡Oh,  fortunal... 

Tendrá  la  compensación 
a  mis  desdenes. 

(Disimulando.)  Maduras 
no  están  del  todo. 

Vendré. 

Adiós,  pues. 

Adiós...  locura. 

(Mutis  el  Corregidor  por  la  derecha.) 


ESCENA  VII 


ANA  MARIA  y  el  SEÑOR  JUAN 

Ana  Mar. 

Con  estas  bromas  pesadas 
sólo  vamos  a  lograr 
enfadar 

Juan 

al  señor  Corregidor. 

El  atentar  a  mi  honor 

Ana  Mar. 

algo  le  debe  costar. 
j,Le  diste  la  cita? 

Si. 

A  la  ventana  vendrá. 

Juan 

Y  creerá 

encontrarse  con  mi  Ana, 

La  burla  de  la  ventana 
su  audacia  castigará. 

Volvámonos  al  molino 

Ana  Mar. 

mientras  ronda  por  ahí, 
porque  así 
vea  la  plaza  vacía. 

¡Bien  se  va  a  acordar  de  mí 
más  tarde  su  señoría!... 

(Hacen  mutis  Ana  María  y  el  señor  Juan,  entrando  en 
el  molino. ) 

i 

ESCENA  VIII 

El  CORREGIDOR  por  la  derecha,  el  ALCALDE  y  ALACRAN  por  el 


puentecillo,  cuando  lo  indique  la  música 

Música 

Voz 

(Dentro.) 

Quisiera  ser  arriero, 
pa  andar  con  la  mesonera 
cuando  no  está  el  mesonero. 

Correg. 

Ale. 

Alac. 
Correg. 
Los  tres 

Venid,  salid,  con  precaución. 

Ya  estoy  aquí.  « 

Y  yo. 

Chitón. 

Hay  que  hablar  con  cuidadito 
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Ale. 

y  pisar  muy  menudito, 

no  nos  sorprendan  en  el  garlito. 

[Chitol 

Alac. 

¡Chito! 

¡Chito! 

Correg. 

Ale. 

Es  una  celada, 

Correg. 

es  una  emboscada 
muy  bien  preparada. 

Corro  la  aventura, 

Alac. 

hago  una  locura 
por  esa  criatura. 

Para  ella  es  un  honor 

Los  tres 

conseguir  el  amor 
del  señor  Corregidor. 

La  noche  es  muy  propicia; 

,  , 

el  campo  en  sombra  está, 

los  cuernos  de  la  luna 

Ale. 

parecen  anunciar 
ja,  ja,  ja, 

lo  que  luego  va  a  pasar. 

El  pobre  molinero, 
sujeto  en  e!  lugar, 
de  vuelta  en  el  molino 
también  se  encontrará. 

Ja.  ja,  ja. 

¡Cómo  está  el  astro  lunar! 

Todo  meditado, 

Correg. 

todo  preparado, 
todo  terminado. 

¡Qué  picaro  soy! 

Alg. 

¡Qué  día  el  de  hoy! 

¡Qué  contento  estoy! 

Para  él  será  un  honor 

Correg. 

compartir  el  amor 
del  señor  Corregidor. 

Por  Dios,  sabed  disimular. 

Ale. 

Perded  temor. 

Alac. 

No  nos  verán. 

Los  tres 

Hay  que  hablar  con  cuidadito 

Ale. 

y  pisar  muy  menudito, 

no  nos  sorprendan  en  el  garlito. 

¡Chitol 

¡Chito! 

Alac. 

Correg. 

¡Chito! 
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Hablado 


Ale. 


Correg. 


Alac. 


Ale. 


Correg. 


Ale. 

Alac. 

Correg. 


A  vuestro  siervo  mandad. 

Ya  sé  por  el  alguacil 
que  el  caso  es  arduo.  Contad 
con  vuestro  humilde  criado. 
¿Buscáis  una  hermosa  flor? 

Será  un  manjar  regalado 
para  boca  de  señor. 

Vos  conoceréis  a  Ana, 
la  esposa  del  molinero. 

Es  una  hermosa  villana, 
que  me  tiene  enamorado 
con  el  más  ardiente  amor. 

Es  un  manjar  regalado 
para  boca  de  señor. 

Esta  noche  es  menester 
llegar  con  todo  secreto; 
a  su  marido  prender, 
y  cerrarle,  custodiado, 
mientras  el  Corregidor 
gusta  el  manjar  regalado 
en  su  boca  de  señor. 

Ya  entiendo.  En  nombre  del  rey 
espera  la  noche  entera 
a  que  le  juzgue  mi  ley. 

Luego  queda  libertado, 
pues  prenderle  fué  un  error, 
y  es  el  manjar  regalado 
a  la  boca  del  señor. 

Sois  listo,  alcalde,  pardiez; 
y  mirad  si  se  hace  todo 
para  el  filo  de  las  diez. 

Tenedme  a  Juan  vigilado 
mientras  que  gozo  el  favor 
de  ese  manjar  regalado 
para  boca  de  señor. 

Adiós,  pues,  y  en  mi  se  fíe. 

Luego,  todo  estará  a  punto. 

Adiós,  que  el  acierto  os  guíe. 

(Salen  por  donde  vinieron,  y  dice  el 
para  sí.) 

De  ese  manjar  regalado , 
querido  Corregidor 3 
probarás  más  de  un  bocado. 

¡ Por  algo  eres  el  señor! 


Corregidor 
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ESCENA  ULTIMA 

El  CORREGIDOR,  ANA  MARIA,  JUAN  y  CORO  dentro 


Mú  sica 


Correg. 


Ana  Mar. 
Correg. 


Ana  Mar. 
Correg. 
Ana  Mar. 
Correg. 


Ana  Mar. 
Correg. 


De  seguro  ahora  vendrá. 
Por  lograr  una  caricia 
daría  lo  que  más  quiero: 
la  vara  de  la  justicia. 
Conviene  tener  paciencia; 
está  dura  de  pelar; 
pero  todo  se  consigue 
cuando  se  sabe  esperar. 
Quizás  me  dará  su  boca, 
quizás  sus  ojos  de  cielo, 
quizás  su  bracito  fino 
que  parece  terciopelo. 

(Llamando  desde  detrás  de  la  tapia.) 

¡Chistl  ¡Chistl  ¡Chist 
Ya  está.  Voy,  voy  allá. 
Para  no  perder  detalle 
los  anteojos  limpiaré. 

¡Chistl  ¡Chist! 

Corro.  Se  impacienta. 
Venga  su  merced. 

(Se  le  caen  las  Rafas.) 

¡Malhayal  ¡Por  vidal 
¿En  dónde  estarán? 

¡Voy!  ¡Voy  en  seguida! 

(Tropieza  en  una  silla.) 

¡Rabo  de  Satán! 

Preciosa,  garbosa, 

¡ayl  molinera  mía. 

(Vuelve  a  tropezar.) 

¡Ay,  qué  mala  cosa 
que  es  la  miopía! 

¿Por  qué  tarda  tanto? 
Estoy  medio  loco; 
yo  no  veré  nada; 
pero  tocar,  toco. 

Por  fin  correspondes 
a  mis  ansias,  rica. 

¿Por  qué  no  respondes?... 
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Coro 


(Saca  Ana  María  la  burra  y  el  Corregidor,  al  ir  a 
abrazarla,  se  abraza  al  animal.) 

¡Cielos!  ¡La  borrica!... 

(Vase  corrido  dando  tropezones;  los  molineros  salen  a 
la  puerta  del  molino  y  se  burlan  de  él,  mientras  canta 
el  coro  dentro.) 

Ten  cuidado,  molinero; 
cierra  con  llave  el  molino, 
no  quiera  la  molinera 
que  otros  le  muelan  el  trigo. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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A 


A 


A=Telón  de  foro. 

B=Puente  practicable. 

X=Bitio  preparado  para  la  caída  del  Corregidor. 
C=Sébana  de  agua. 

D=Terrazas  de  la  acequia. 

E=Rom  pimientos. 

F=Faehada  del  molino. 

P=Puerta  practicable. 

V= Ven  tana  ídem. 

G=Postes  del  emparrado. 

H=Hogar. 

I=Barandal  de  una  escalerilla  que  conduce  a  la  alcoba. 
K=Puerta  de  la  alcoba  con  blanca  cortina  transparente. 
L=Forillo  de  alcoba. 

#=Montón  de  leña. 

[HI— Sacos  de  harina. 
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l=Alacena, 

2=Mesita. 

g£NSillas. 

3=Lego. 

4=Ana  María. 

5— Señor  Juan, 
p.— Pasos  libres. 

Decoración:  Escena  partida.  A  la  mitad,  derecha  del  espectador,  el 
mismo  decorado  del  acto  primero,  menos  la  parte  lateral  que  haya 
habido  necesidad  de  omitir.  1.a  mitad  izquierda  la  ocupa  el  inte- 
terior  del  molino  del  tío  Juan.  Ancha  chimenea  de  campana  a  la 
izquierda.  Portón  que  da  al  emparrado  a  la  derecha  y  la  ventana 
más  allá.  Al  foro  escalinata  practicable  que  va  al  piso  superior 
donde  figura  estar  la  alcoba.  Como  mobiliario,  accesorios,  etc.,  los 
que  jueguen  en  el  acto  y  alguno  más  propio  del  lugar  de  acción. 
Es  de  noche.  Luna  en  cuarto  menguante  sobre  el  campo  azulado. 
El  interior  del  molino  se  alumbra  con  el  resplandor  de  la  fo~ 
gata  de  la  chimenea  y  un  velón  de  cuatro  mecheros  que  los  mo¬ 
lineros  han  puesto  sobre  la  mesa  mientras  cenan. 


ESCENA  PRIMERA 

ANA  MARIA,  JOAN  y  el  HERMANO  ROBUSTIANO,  cenando 


Recitado  sobre  la  música 


Ana  Mar. 
H.  Rob. 
Juan 
H.  Rob. 


¿Se  siente  mejor,  hermano? 
Gracias  a  la  manzanilla. 

Es  muy  buena  medicina. 


Da  la  vida. 


Ana  Mar 
Juan 


I Ay!  ¡Ay,  qué  retortijones! 
Comió  mucho. 


Ana  María 


trae  la  jarra. 


H.  Rob  ' 
Ana  Mar. 


¡Ay  qué  risa! 

(Suena  la  rondalla  cerca.) 


¡Ay  mis  tripas! 


Juan 

Ana  Mar. 
H.  Rob. 
Juan 


Algo. 

Vuelvo  de  seguida. 


Mozos  de  ronda. 


¿Se  alivia? 


Ana  Mar. 


(Aparte.) 

Qué  ideíca.  (sale.) 
¿Dónde  habrá  ido 
con  tanta  prisa? 
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H.  Rob. 


Juan 
H.  Rob. 
Juan 

Ana  Mar. 


H.  Rob. 

Ana  Mar. 

Juan 

Coro 

Ana  Mar. 

Todos 

Ana  Mar. 


Voy  a  rezarle  a  Santa  Brígida 
por  si  me  curo  con  letanías. 

Cantado 

Mozos,  ¡ehl  mozos. 

Santa  bendita. 

Iré  a  llamarles. 

No  tenga  tanta 
glotonería. 

Ese  es  mi  Juanillo 
que  viene  de  ronda, 
cual  si  fuese  mozo 
y  yo  fuese  moza. 

Si  las  molineras 
el  diezmo  pagaran, 
yo  lo  cobraría 
de  muy  buena  gana. 

Yo  tengo  dispensa, 
que  me  la  dió  el  papa. 

(Sale  la  rondalla.) 

¡Andad  vosotros! 

Como  está  el  cielo  estrellan 
se  puén  contar  las  estrellas, 
faltan  dos,  que  son  los  ojos, 
que  tiene  la  molinera. 

Aquí  hay  vino  pa  todos, 
os  quiero  convidar, 
y  venga  una  guitarra 
que  voy  a  cantar. 

(Animación.) 

¡Viva  Ana  Maríal 

Es  la  mujer  de  mi  tierra 
como  la  mora  en  la  zarza, 
parece  fácil  cogerla 
y  las  espinas  la  guardan. 

m  ■  — 

A  cantar  la  jota, 
jota  de  Navarra, 
que  es  la  más  alegre 
y  la  más  bizarra; 
jota  de  la  guerra 
y  de  la  rondalla, 
de  los  amoríos 
y  de  las  venganzas, 


€oro 


Uno 

Juan 

Ana  Mar. 
tt.  Rob. 


Aíra  Mar. 
H.  Rob. 
Juan 
H.  Rob. 


Ana  Mar. 
H.  Rob. 
Juan 
H.  Rob. 


es  la  jota  tierna 
y  es  la  jota  brava, 
a  cantar  la  jota 
jota  de  Navarra. 

A  cantar  la  jota, 
etc.,  etc. 

(Desde  que  Ana  María  empieza  a  cantar  el  estribillo  de 
la  jota,  el  cuadro  se  va  animando  poco  a  poco;  empieza 
a  bailar  una  sola  pareja  y  acaban  por  hacerlo  todos. 
Mucha  alegría  en  este  número  ) 

Recitado  sobre  la  orquesta 

¡Viva  Ana  María!... 

Vamos  a  seguir  la  ronda 
hasta  que  se  haga  de  día... 

(Se  va  el  Coro.) 

¡Que  Dios  te  deje  cumplir 
otros  treinta,  Ana  María! 

Juan  mío,  que  Dios  me  deje 
contigo  acabar  la  vida! 

(Se  abrazan.) 

¡Hermanos,  que  estoy  delante 
y  me  duele  la  barriga! 

(Cesa  la  música.) 

Hablado 

Disculpe  a  una  buena  esposa. 

No  era  molestia,  era  envidia. 

¿Se  puso  del  todo  bien? 

Algo  mejor.  Pues  me  pilla 
cerca  su  casa,  me  voy 
a  ver  si  su  señoría 
la  Corregidora,  da 
al  convento  las  primicias 
de  su  cosecha.  ¡Qué  tarde 
volveré  hoy  a  la  abadía! 

Con  Dios  id. 

Queden  con  él. 

Entremos. 

¡Ay,  ay!  ¡°or  vida!... 

(Entran  en  el  molino  Juan  y  Ana  María.) 

¿No  será  debilidad 
el  dolor  que  me  fastidia? 

(Mete  mano  a  la  alforja  y  saca  algo  y  come.) 

Por  si  acaso,  y  ya  que  no 
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van  las  alforjas  vacías... 

«Muera  Marta,  y  muera  harta», 
que  dijo  el  Evangelista. 

(Sale  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 


ANA  MARÍA,  TIO  JUAN.  Luego  el  CORREGIDOR,  ALACRÁN, 
ALCALDE  DE  MONTERILLA  y  bu  ALGUACIL.  Los  dos  primeros  en 
el  interior  del  molino  los  otros  salen  a  su  tiempo  por  el  campo 


Ana  Mar. 
Juan 

Ana  Mar. 


Juan 

Ana  Mar. 


Recoge,  y  al  avío... 

Está  el  jarro  vacío... 

El  vino  da  alegría, 

Ana  María. 

Hoy  estoy  muy  cansada; 
coge  tú  una  brazada 
de  retama  y  espliego 
y  échala  al  fuego. 

(Juan  va  haciendo  lo  que  indica  el  diálogo.) 

¿Quieres  que  esté  caliente 
el  molino  y  su  gente? 

Quiero  que  mi  marido 
no  esté  arrecido. 

(Muy  mimosa.) 

Que  en  noche  de  molienda, 

que  será  espero 

muy  trabajada, 

en  el  fuego  se  encienda 

mi  molinero, 

para  hacerme  de  ofrenda 

la  molinada. 


Hablado  con  música 


Juan  Las  diez  dan.  Cierro  el  postigo, 

pongo  en  la  puerta  la  tranca, 
y  busco  a  mi  molinera 
por  si  me  deja  abrazarla. 


Correg. 

Alac. 

Ale. 

Alg. 


(Que  salen  por  el  puentecillo.) 

El  molino  está 
en  silencio  ya, 
el  puente  pasad 
y  muy  quedo  a  la  puerta 
cantad. 
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Ana  Mar. 


Correg. 


Ale. 


A  la  luna,  luna, 
molinero  ven, 
que  tarea  traigo 
para  tu  mujer. 

A  la  luna,  luna, 
tu  muela  verás, 
cómo  muele  trigo 
de  ajeno  costal. 

Si  no  me  tiras  del  pelo 
quítame,  Juan,  los  zarcillos* 
y  si  no  enredas  la  cinta 
suelta  el  nudo  del  corpiño. 
A  la  puerta,  Alcalde, 
por  favor  llegad; 
se  me  hace  la  boca 
agua  de  esperar. 

Ya  su  señoría 
se  puede  esconder, 
dentro  de  un  instante 
me  lo  llevaré. 


A  la  luna,  luna, 
molinero  ven. 

Que  una  buena  noche 
pase  su  merced. 

Róndame,  Alacrán, 
con  sagacidad. 

Ya  podéis  llamar. 

(Se  esconde.) 

Ale.  La  justicia  con  vos  cumplirá. 


Los  cuatro 

Ale. 

Correg. 


ESCENA  III 


ANa  MARIA,  TÍO  JUAN,  el  ALCALDE  DE  MONTERILLA  y  su. 

ALGCACIL 


Hablado 


Ana  Mar. 
iuan 

Ana  Mar. 
Juan 

Ana  Mar. 
Juan 


¡Llaman!  (Asustada.) 

Sí.  (Tranquilo.) 

¿Quién  podrá  ser? 
Abre  y  así  lo  sabremos. 

¿Abrir?  (Temerosa.) 

¿Por  qué  no?...  ¿Tenemos 
motivos  para  temer? 
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Ana  Mar. 
Juan 


Ale. 

Juan 


Ana  Mar. 

Juan 

Ale. 


Juan 


Ale. 


Juan 

Ale. 


Ana  Mar. 
Juan 


Ana  Mar. 


¡Juan,  tengo  miedo! 

(Yendo  hacia  la  puerta.) 

[Estás  loca! 

¿Quién  va  estas  horas? 

¡La  ley! 

¡Abran  en  nombre  del  Rey! 

(Abriendo,) 

¡Pase  quien  al  Rey  invoca! 

(Entran  el  Alcalde  y  el  Alguacil.) 

¡El  Alcalde! 

(Amoscado.)  (¡Mal  agüero!) 

Vengo,  con  dolor  lo  digo, 
sin  agraviar  al  amigo 
a  prender  al  molinero. 

(A  Ana  María,  que  hace  un  movimiento  como  para  im¬ 


pedir  a  toda  costa  que  se  lleven  a  su  marido.) 

¡Quieta!...  ¿En  qué  pude  faltar? 

¿.Qué  mal  he  podido  hacer? 

Sólo  os  puedo  responder 
cuando  estéis  en  el  lugar. 

La  ley,  a  pobres  y  ricos, 
impongo  en  nombre  del  Rey. 

Y...  ¿.se  adorna  vuestra  ley 
con  sombrero  de  tres  picos? 

La  ley,  como  ley  impera, 
y  va,  señor  molinero, 
unas  veces  con  sombrero 
y  otras  veces  con  montera. 

Y,  pues  que  acatarla  os  toca, 
si  no  queréis  que  su  peso 
sea  mayor,  daos  preso 
y  echad  un  punto  a  la  boca. 

(Abrazándose  a  su  marido.) 

¡Yo  contigo,  viva  o  muerta! 

¡No  me  separo  de  ti! 

Tú,  Ana,  te  quedas  aquí 
y  atrancas  muy  bien  la  puerta. 

Ten  un  oído  tan  fino 

que  a  la  menor  cosa  atienda; 

(Con  intención.) 

no  baya  otra  ley  que  pretenda 
acostarse  en  el  molino. 

Iban  en  tiempos  mejores 
leyes  do  querían  reyes; 
hoy,  ya  lo  ves;  hoy  van  leyes 
do  quieren  corregidores. 

En  Dios  confía  y  adiós; 
vuelve  pronto,  fia  en  mí... 


s 


Juan 


Ale. 

Juan 


Correg. 


Ana  Mar. 


Correg. 


Ana  Mar. 
Correg. 

Ana  Mar. 

Correg. 
Ana  Mar. 

Correg. 

Ana  Mar. 


—  34  — 

Si  no  confiara  en  ti 
no  confiaría  en  Dios. 

(Al  Alcalde.) 

Vamos,  pues,  hacia  el  lugar. 

Os  daré  un  buen  acomodo. 

Adiós,  Ana...  Y  sobre  todo 
no  te  olvides  de  cerrar. 

(Vanse  el  Alcalde,  el  Alguacil  y  Juan.  Ana  María  cie¬ 
rra  la  puerta.  Empieza  la  música  en  la  orquesta.) 

ESCENA  IV 

ANA  MARIA  y  el  CORREGIDOR 

Música 

(Apenas  han  desaparecido  Juan  y  los  que  le  detuvieron, 
asoma  el  Corregidor  al  otro  lado  del  puentecillo  donde 
ha  estado  escondido.  Ana  María  está  cerrando  la 
puerta.) 

Ya  sé  marcharon, 
qué  oscuridad, 
a  través  de  esas  paredes 
está  mi  felicidad. 

Ya  está  cerrada 
y  ahora  a  dormir, 

quiera  el  cielo  que  a  mi  esposo  * 
nada  le  llegue  a  ocurrir. 

No  veo  nada, 
porque  en  rigor, 
estoy  tan  ciego 
como  el  amor. 

Que  vuelva,  Dios  mío. 

Crucemos  allí. 

(Cae  al  caz  de  cabeza.) 

¡Favor,  socorredme! 

¡Que  me  ahogo!  ¡A  mí! 

Voces  que  reclaman 
socorro,  he  oído. 

¡Auxiliol  ¡En  la  acequia! 

¿Será  mi  marido? 

Un  hombre  en  el  agua. 

¡Socorro,  favor! 

Que  ya  no  resisto. 

(Ayuda  al  Corregidor  a  salir  del  agua.) 

¡Ja,  ja,  ja! 

¡El  señor  Corregí dorl 


Correg. 


Ana  Mar. 
Oorreg. 


Ana  Mar. 


Correg. 
Ana  Mar. 
Correg. 
Ana  Mar. 


Correg. 


Correg. 


Ana  Mar. 
Correg. 
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Ve  que  estoy  hecho  una  sopa, 
y  por  alcanzar  tu  amor 
se  ha  jugado  vida  y  ropa 
el  señor  Corregidor. 

Ande  otra  vez  el  camino 
porque  nada  ha  de  lograr. 

Hoy  duermo  yo  en  el  molino, 
pues  tu  amor  vine  a  buscar. 

(Entra  a  la  fuerza  en  el  molino  tras  de  Ana  María 

Ve  cómo  tiritito, 
ve  que  necesitito 
ese  calorcitito 
que  tu  cuerpo  da. 

Mira  que  te  quiebero, 
mira  que  me  muebero, 
mira  que  hoy  espero... 
iNo  dé  un  paso  más!... 

(Coge  un  trabuco.) 

Es  la  mujer  de  mi  tierra 
como  la  mora  en  la  zarza. 

Parece  fácil  cogerla 
y  las  espinas  la  guardan. 

Márchese  o  disparo. 

¡Ay,  qué  trasudores! 

Mi  honra  es  lo  primero. 

Qué  agudos  dolores. 

Usté  a  mi  marido 
le  mandó  prender, 
pero  yo  sólita 
me  sé  defender. 

Yo  no  sé  qué  hacer. 

Hablado 

¡lín  qué  situación  me  encuentro! 

Mira,  hermosa  molinera, 
qne  estoy  ardiendo  por  dentro 
y  tiritando  por  fuera. 

Mira  que...  ¡atchís!...  he  tenido 
que  jugarme  vida  y  ropa... 

Mira  que  soy  un  Cupido, 
un  Cupido  hecho  una  sopa. 

^alga. 

¡Atchís'...  No  sé  si  peco, 
pero  a  tus  brazos  aspiro. 

Procura  dejarme  seco... 

¡pero  no  seco  de  un  tiro! 

Me  pondré  ante  ti  de  hinojos 
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Ana  Mar. 
Correg. 

Ana  Mar. 

Correg. 
Ana  Mar. 

Correg. 

Ana  Mar. 

Correg. 

Ana  Mar. 

Correg. 
Ana  Mar. 


Alac. 


porque,  al  mirar  tu  desdén, 
se  me  humedecen  los  ojos 
¡y  los  riñones  tambiénl 
No  os  olvidéis  de  este  lance 
y  salid  con  brevedad; 

¿quién  os  puso  en  este  trance? 

¡El  amor...  y  la  humedadl 
Pero  de  aquí  no  saldré 
aunque  me  cueste  otro  baño. 

Pues  entonces  yo  seré  > 
la  que  salga,  en  vuestro  daño. 

¡Oye  a  quien  tu  amor  imploral 
Yo  llegaré  a  vuestra  casa... 

...veré  a  la  Corregidora 
y  la  diré  lo  que  pasa. 

No  hagas  tal  cosa,  mujer, 
te  lo  ruego  por  quien  soy, 

¡que  no  me  puedo  mover 
de  lo  mojado  que  estoyl 
.  El  escándalo  vendrá, 
yo  salvaré  mi  pudor 
y  todo  el  mundo  sabrá 
quién  es  el  Corregidor. 

¡Atchís!...  Tú  no  harás  tal  cosa. 

¡No  será  tal  desatino! 

(Luchan;  se  cae  el  velón  y  queda  el  molino  a  oscu-*- 
ras.) 

¿Veis  cómo  era  peligrosa 
la  presa  de  este  molino? 

Me  VOy.  (sale  del  molino.) 

(irritado.)  ¡Me  hielo,  me  muerol 
¡Santo  Dios;  piedad  te  pidol 

(Vase  por  el  puentecillo,  riéndose  a  carcajadas.) 

Ahí  os  quedáis...  Lo  primero 
es  buscar  a  mi  marido. 

(El  Corregidor  cae  accidentado.) 


ESCENA  V 

ALACRAN  y  el  CORREGIDOR 

¡Me  ha  parecido  oir  voces... 
¿Habrá  sucedido  algo? 

¡La  puerta  abierta!...  No  hay  duda. 
¡Y  sin  luz!...  Mucho  me  escamo. 

(Reconviniéndose.) 
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'Correg. 
Alac. % 
Correg. 

Alac. 


Correg. 

Alac. 

Correg. 


Alac. 


Correg. 


Alac. 


j  Alacrán...  no  te  conozco!... 

En  vez  de  estar  vigilando, 
tú,  mal  corchete,  te  vas 
ai  ventorrillo  cercano  * 
a  ver  a  la  maritornes. 

¿Y  tú  deber  policiaco? 

Esto  es... 

¡El  frío  me  mata! 

¡Cielos!, ..  ¡La  voz  de  mi  amo! 

¡Que  llamen  al  confeaor 
porque  yo  estoy  acabando! 

¡Ay,  Santa  Rita  de  Casia 
que  voy  a  perder  el  cargo! 

(Entra  en  el  molino  y  se  precipita  sobre  el  Corregidor. 
Enciende  el  velón  en  la  hoguera.) 

¿Qué  os  pasa,  señor? 

¡Me  muero, 

Alacrán,  estoy  muy  malo! 

Os  acostaré  en  la  cama 
de  la  molinera. 

¡Alto! 

¿Y  si  viene  el  molinero 
y  me  ve  en  ella  acostado? 

No  paséis  pena  por  eso, 
que  él  está  a  muy  buen  recaudo 
y  hasta  que  entre  bien  el  día 
no  saldrá. 

Vete  escapado 
a  casa;  la  molinera 
marchó  de  aquí  renegando 
y  va  a  ver  a  mi  mujer 
y  va  a  armar  el  gran  escándalo. 

Vé  al  galope. 

Voy,  señor; 

mas  primero  es  acostaros. 

(Coge  la  luz,  ayuda  al  Corregidor  y  se  lo  lleva  a  la  al¬ 
coba.  Con  música  en  la  orquesta,  va  tirando  la  ropa 
prenda  por  prenda  desde  la  puerta  al  suelo.  A  los  po¬ 
cos  momentos  sale,  pone  la  ropa  &  secar  junto  a  la 
•chimenea  y  se  va  diciendo:) 

Y  ahora  a  la  busca  y  captura 
-de  esa  mujer  del  diablo. 

Quiera  el  Señor  que  la  encuentre 
pronto,  porque  si  fraca-o, 
el  señor  Corregidor 
me  manda  colgar  de  *n  árbol. 

(Hac*  mutis.  Cesa  la  música.  Silencio.  Queda  la  escena 
sola  un  momento.) 
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Juan 


ESCENA  VI 


El  SEÑOR  JUAN  solo.  Sale  con  cierto  cuidado 

Alcalde  vendido,  quiso  al  molinero 
para  que  no  estorbe  al  ruin  seductor 
sacar  de  su  casa,  tenerle  encerrado 
mientras  que  su  hacienda  le  roba  el  ladrón,.. 
Pero  el  molinero,  astuto  y  ladino, 
en  cuanto  está  solo  huyendo  veloz 
la  celda  abandona,  se  vuelve  a  su  casa 
y  quedan  con  ello  burlados  los  dos. 

Y  es  que  en  mi  molino,  pese  a  quien  estorbe, 
con  la  molinera,  solo  muelo  yo. 

La  casa  tranquila...  ¡Mas  la  puerta  abiertal 
dentro,  de  la  lumbre  el  rojo  color; 
si  dejé  cerrada  mi  casa  por  dentro 
¿para  quién  tan  pronto  la  puerta  se  abrió? 
No  dudo  de  Ana,  mas  tenga  recelo, 
que  es  débil  la  presa  y  ellos  fuertes  son. 
Adentro.  No  hay  nadie;  la  luz  en  la  alcoba, 
¡¡y  en  la  silla  el  traje  del  Corregidor!! 

(El  Corregidor  tose.) 

Está  allí,  con  ella,  mi  sitio  ocupando; 
la  honra  y  mis  amores  juntos  me  robó. 

(coge  el  trabuco.) 

Ya  que  lo  ha  querido,  a  mis  manos  muera. 
Yo  cobro  con  sangre  si  él  paga  en  traición. 

(Vuelve  a  toser  el  Corregidor.  El  tío  Juan  sube  en  si¬ 
lencio  la  escalera.  Pausa  y  transición.) 

Mas  otro  medio  mejor 
hay  para  tomar  venganza; 
él  es  casado  y  También 
la  corregidora  es  guapa . 

Si  le  mato  justiciero 
tengo  la  horca  preparada 
y  pierdo,  poique  él  me  quita 
vida  y  honra,  es  cosa  clara, 
y  yo  la  vida  tan  solo 
y  su  honra  dejo  sin  mancha. 

No;  que  pague  en  la  moneda 
misma  que  tiene  tomada. 

Fuera  el  crimen,  que  también 

(Tira  el  trabuco.) 

la  corregidora  es  guapa. 

La  ropa  me  ha  sugerido 


la  idea;  dejo  la  manta 

(Va  haciendo  lo  que  indica  el  diálogo.) 

y  mi  chaqueta.  Me  pongo 
su  casacón,  su  corbata, 
su  chupa,  tuerzo  las  piernas, 
me  echo  en  los  hombros  la  capa, 
y  el  sombrero  de  tres  picos, 
sus  quevedos,  y  su  vara 
me  hacen  su  imagen...  ¡También 
la  corregidora  es  guapa! 

Vos  en  mi  alcoba;  en  la  vuestra 
muy  pronto  entraré  con  maña, 
y  así,  ni  el  uno  ni  el  otro 
podremos  culparnos  nada, 
que  si  a  mí  me  habéis  servido... 
no  pienso  caer  en  falta. 

Muy  buenas  noches  y  adiós. 

Resuelto,  en  frío  y  con  calma 
me  marcho,  porque...  ¡También 
la  corregidora  es  guapa! 

(Sale  imitando  los  andaré»  del  Corregidor  y  embozado 
hasta  los  ojos  ) 

ESCENA  VII 

El  CORREGIDOR  solo.  Se  asoma  a  la  baranda  de  la  escalera.  Lleva 
un  traje  interior  de  bayeta  amarilla  y  un  pañuelo  encamado  alrede¬ 
dor  de  la  cabeza;  además  va  cubierto  con  la  colcha  de  la  cama 

Correg.  He  perdido  mis  quevedos 
y  sin  ellos  es  en  vano, 
pretender  ver  ni  los  dedos 
de  la  mano! 

(Baja  la  escalera  y  va  andando  a  tientas  tropezando 
por  todas  partes,  hasta  que  llega  a  la  silla  donde  está 
la  ropa  del  Molinero  ) 

¡Ay!...  ¡Qué  golpe  más  brutal!... 

¡Al  cabo  me  mataré!... 

¡He  deshecho  el  barandal 
con  un  pie! 

¡Estoy  rojo  de  coraje!... 

¡Valiente  noche  he  pasado! 

(Toca  a  tientas  la  ropa  del  Molinero.) 

Mas...  ¿qué  es  esto?...  ¡Al  fin  mi  traje 
he  encontrado! 

Me  lo  pondré  sin  tardar, 
que  deprisn  el  tiempo  pasa... 
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¡Qué  ganas  tengo  de  estar 
en  mi  casa! 

(Con  toda  la  ropa  del  Molinero  sube  a  la  alcoba.) 


ESCENA  VIII 

ANA  MARÍA,  ALACRAN  y  el  ALCALDE,  que  van  saliendo  según  lo 
indica  el  diálogo.  Al  final  el  CORREGIDOR 


AlaC.  (Entrando  en  el  molino.) 

La  molinera,  a  Dios  gracias, 
no  llegó  al  corregimiento. 

¿Dónde  habrá  ido  esa  mujer? 

Tal  vez  se  fuera  hacia  el  pueblo 
creyendo  encontrar  allí 
a  su  esposo;  pierde  el  tiempo, 
porque  el  alcalde  a  estas  horas, 
a  buen  recaudo  le  ha  puesto. 

¡Qué  noche  me  estoy  pasando 
por  este  maldito  viejo!... 

¿Quién  le  mandará  meterse 
en  aventuras,  teniendo 
en  su  casa  una  señora 
que  es  un  cachito  de  cielo? 

¡Vejete,  más  que  vejete!... 

¡Siempre  entre  líos  viviendo!... 

A  ver,  a  oir  y  a  callar; 
soy  un  corchete  perfecto 
y  no  entra  en  mis  menesteres 
descubrir  este  secreto. 

Y  ya  que  Ja  molinera 
no  llegó  al  corregimiento, 
que  es  lo  importante,  veamos 
en  qué  para  todo  esto. 

(Subiendo  la  escalera.) 

Se  lo  diré  a  mi  señor. 

(a  través  de  la  cortina  ve  al  Corregidor  vestido  de 
molinero,) 

¡Cristo!...  ¡Si  es  el  molinero!... 

¿Habrá  matado  a  mi  amo? 

¡Qué  sospecha!...  ¡Yo  le  prendo! 

(Cae  sobre  el  Corregidor  por  la  espalda  y  se  oye  la  lu¬ 
cha  de  ambes.  Cuando  Alacrán  empieza  a  subir  la  es¬ 
calera,  salen  por  la  derecha  Ana  María  y  el  Alcalde.) 

Correg.  (Dentro.) 

¿Quién  se  atreve  a  maltratarme? 


Alac. 

Ana  Mar. 

Ale. 

Correg. 

Alac. 

Ale. 

Correg. 

Ana  Mar. 


Ale. 


Correg. 


Los  tres 


(Dentro.) 

¡Ah,  granuja;  date  preso! 

(Al  Alcalde.  Ya  ambos  dentro  del  molino.) 

¿Qué  hizo  usted  de  mi  marido? 
jYo  no  sé!...  [Huyó  del  encierro! 

(Dentro.) 

¡Socorro! 

(Dentro.)  ¡Date! 

¿Qué  pasa? 

(Dentro.^ 

¡Favor! 

¿Qué  gritos  son  esos? 

(Suben  la  escalera:  primero  Ana  María  y  detrás  el  Al¬ 
calde.  Ana  María  presencia  la  lucha  de  Alacrán  con  el 
Corregidor  y  toma  a  éste  por  su  marido.  El  Alcalde 
padece  la  misma  confusión.) 

¡Es  mi  Juan!...  ¡Van  a  prenderle! 

(Entra  en  la  alcoba  y  se  la  oye  decir.) 

¡No  será!...  ¡Suéltale,  perro!... 

(Entrando  también  a  la  alcoba  ) 

¡Deje  hacer  a  la  Justicia! 

(Confusión.  Ruidos  de  lucha  en  la  alcoba.  Al  fin  bajan 
todos  por  la  escalera,  hechos  una  verdadera  amal¬ 
gama.) 

¡Que  tengo  molido  el  cuerpo! 

¡Que  esta  ropa  no  es  la  mía! 

¡Que  no  soy  lo  que  parezco! 

¡Que  soy  el  Corregidor! 

¡El  Corregidor!...  ¡Temblemosl 

Música 


Ana  Mar. 
Alac. 

Ale. 

Correg. 

Ale. 

Alac. 

Ale. 

Alac. 

Ana  Mar. 
Correg. 

Ana  Mar. 
Correg. 
Ana  Mar. 
Correg. 


>  ¡Es  el  Corregidor! 

Que  a  todos  va  a  mandar 
por  su  conducta  ahorcar. 

|  Perdón,  perdón,  señor. 

Yo  creí. 

Yo  pensé. 

¿Y  mi  esposo,  decid?  . 
¡Déjeme,  yo  qué  eél 
Vamos,  pronto,  salid. 

¿Mi  esposo  se  ha  escapado? 
Se  escapó. 

¿Y  vos  lleváis  su  traje? 

Es  verdad. 


Ana  Mar. 

Todos 

Aiac. 

Correg. 

Ana  Mar. 

Todos 

Alac. 

Ana  Mar. 

Correg. 

Todos 
Ana  Mar. 

Alac. 

Ale. 
Todos 
Ana  Mar. 


Ale. 

Alac. 

Correg. 

Ale. 

Alac. 


Coro 


Si  está  de  Juan  la  ropa, 

¿cómo  él  no? 

Es  lo  que  habrá  que  averiguar. 

El  traje  junto  al  fuego 
puse  allí. 

Pues  este  encontré  al  lado 
del  hogar. 

Entonces  es  que  alguno 
entróse  aquí. 

¿Y  la  ropa  dónde  está? 

El  traje  le  han  quitado, 
cierto  es. 

Mi  Juan  vino  y  la  ropa 
le  cambió. 

Y  ahora  yo  me  pregunto: 

¿dónde  fué? 

¿Para  qué  se  disfrazó? 

(Dándose  cuenta  de  lo  ocurrido.) 

Vamos,  señor, 

que  vuestro  honor  tal  vez  ahora  peligra. 
Ahora  el  señor 

Corregidor  no  tiene  gana  de  risa, 
j  Pobre  señor! 

el  burlador  ahora  resulta  burlado. 

Haya  valor; 

fuera  temor,  porque  peligra  el  honor. 

De  su  prisión  se  ha  escapado 
mi  marido 

y  con  el  viejo  ha  cambiado 
de  vestido. 

(Sale  corriendo  en  dirección  a  la  ciudad.) 

t  Le  han  abrumado  los  celos 
(  y  el  despecho. 

¡Ay,  si  ha  llegado  hasta  el  borde 
de  mi  lechol 

t  ¡Vamos,  que  sufre  el  honor 
l  del  señor  Corregidor! 

(Cuadro.  Alacrán  y  el  Alcalde  Be  llevan,  medio  des¬ 
mayado,  al  Corregidor,  mientras  el  Coro  canta,  dentro:) 

Molinera,  molinera, 
anda  deprisa  el  camino 
y  cuida  del  molinero, 
que  va  a  regalar  tu  trigo. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


A- - -  A 


A=Forillo  de  calle. 

B=Forlllo  de  alcoba. 

P  I=Puerta  de  entrada  al  salón. 

P  Il=»Puerta  que  comunica  con  habitaciones  interiores. 

P  llI=Puerta  de  la  alcoba;  dos  hojas  de  cristalería  y  cortina  blanca 
interior.  Dentro,  cama  y  reclinatorio. 

P  IV=Balcón  de  dos  vidrieras  con  barandal  y  dos  arquetas  con 
cojines  de  damasco  rojo.  A  la  derecha  de  éste,  habrá  un 
retrato  de  la  Corregidora. 

IF=\2=Cornucopia  dorada  con  doble  juego  de  brazos  para  luz. 

g£=Sillas. 

En  el  centro  de  la  escena  lámpara  o  araña  de  ocho  o  más 
luces.  Mesita  centro.  Sofá  y  sillones. 

l=Corregidora. 

2=Niña. 

3=  Mamá. 

4*=Petimetre. 

6=Lego. 

6=Húsar. 


Un  salón  en  caía  del  Corregidor.  A  un  lado,  en  el  chaflán  de  la  iz¬ 
quierda,  la  alcoba,  con  puerta  practicable  (segundo  término). 
Primer  término  de  la  izquierda,  otra  puerta  que  conduce  a  las 
habitaciones  interiores.  Puerta  a  la  derecha  (primer  término)  que 
da  a  la  escalera.  Balcón  al  foro.  Un  retrato  de  la  Corregidora  y 
muebles  de  la  época. 

ESCENA  PRIMERA 

LA  CORREGIDORA,  EL  HERMANO  ROBUSTIANO,  UN  OFICIAL 
DE  HUSARES,  un  PETIMETRE,  una  PETIMETRA,  su  MAMÁ. 
La  tertulia  termina  de  rezar  el  rosario.  La  Corregidora  muy  digna; 
el  Hermano  Robustiano  deseando  tomar  un  piscolabis;  el  Oficial  de 
húsares  mirando  con  muy  buenos  ojos  a  la  Corregidora;  el  Petime¬ 
tre  y  la  Petimetra  no  prestando  atención  a  nada  que  no  sea  su 
amor,  y  la  Mamá,  como  todas  las  mamás,  durmiéndose  en  el  momen¬ 
to  preciso 

IVSúsica 

¡Santa  María! 

¡Ora  pro  nobis! 

Kirieleyson,  kirieleyson, 

Cristeleyson,  cristeleyson. 

En  el  nombre,  etc. 

Amén. 

(El  Hermano  Robustiano  bosteza.) 

En  paz  y  en  santa  gracia 
terminó  el  rezo. 

Perdonadme  señoras 
por  el  bostezo. 

Ya  estamos  confortados 
con  la  oración. 

Que  os  conserve  con  gracia 
nuestro  señor. 

Hablado 

(a  la  Corregidora.) 

Santas  y  buenas  las  tenga 
SU  merced.  (Despidiéndose.) 

(Después  de  besar  la  mano  a  la  Corregidora.  A  la  Pe 
timetra.) 

¿Vamos,  mi  amor? 

¿No  se  esperan  a  que  venga 
el  señor  Corregidor? 

Tal  vez  retorne  a  altas  horas... 


H.  Rob. 
Todos 

H.  Rob. 
Todos 

Correg a 

H.  Rob. 

Todos 

H.  Rob. 

Mamá 

Pet. 

Correg. a 
Ofic. 
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H.  Rob. 


Corregí 
H.  Rob. 
Corregí 


(¡Sí!..;  ¡Cualquiera  le  echa  un  galgol) 

Yo  acompaño  a  estas  señoras... 

(por  si  acaso  me  dan  algo.) 

(A  la  Corregidora.) 

¿Y  esos  diezmos? 

Al  prior 

se  los  mandaré  en  seguida. 

¡Quite!...  Vendrá  un  servidor... 

¿Hora? 

(Con  intención.) 

La  de  la  comida. 

(Hacen  mutis  todos,  menos  el  Oficial  de  húsares.) 


ESCENA  II 


LA  CORREGIDORA  y  EL  OFICIAL  DE  HUSARES 


Corregí 

Ofic. 


Corregí 

Ofic. 


Correga 


Ofic. 

Corregí 

Ofic. 


¿No  marcháis? 

Permitid  que  un  momento 
pueda  estar  junto  a  vos,  y  que  os  diga 
una  vez  y  otra  vez  cuánto  siento 
vuestro  frío  desdén,  dulce  amiga. 

Os  ordeno  callar. 

He  sabido 

ante  gentes  extrañas  callarme, 
pero,  a  solas  con  vos,  no  he  podido 
nunca,  bien  lo  sabéis,  traicionarme. 

Tan  hermosa  como  abandonada 
y  sufriendo  cruel  tiranía 
aj  vivir,  aceptáis,  resignada, 
más  que  vida,  una  lenta  agonía. 

Por  tan  triste,  señora,  os  quiero. 

Vuestros  males  dejadme  curaros; 
si  tan  solo  una  vez... 

Caballero, 

es  muy  tarde  y  debeis  ya  marcharos. 
Sufro,  es  cierto;  más  tengo  marido 
y  su  honor  prometí  defender. 

Vuestro  amor  entregad  al  olvido, 
pues  jamás  faltaré  a  mi  deber. 

A  esta  casa... 

Deeid... 

No  volváis... 

¡Es  delito  teneros  amor 
y  os  ofende,  pero  perdonáis 
las  afrentas  del  Corregidorl 


Correg.a 

Su  castigo  tendrá... 

Ofic. 

¡Más  clemente! 

Correg.a 

Retíraos;  avanzada  es  la  hora. 

Ofic. 

Desde  lejos,  silenciosamente, 

siempre  espero... 

Corregí 

Mi  mano. 

Cfic. 

¡Señora! 

(Besa  la  mano  y  sale.) 


ESCENA  III 


LA  CORREGIDORA  y  LUISA 


-Correg.» 


Luisa 

Corrag.* 


Señor  Corregidor,  tu  casa  olvidas 
y  otro,  en  cambio,  la  asalta; 
mientras  buscas  amores  de  perdidas 
a  mí  el  tuyo  me  falta. 

¡Ten  cuidado,  señor  Corregidor, 
no  hagas  que  mi  rencor 
me  aconseje  vengar 
tu  desdén,  y  cambiar 
en  ira  mi  dolor, 

y  seas  tú  mi  esclavo  en  el  hogar! 
¡Luisa! 

(Toca  la  campanilla  y  aparece  Luisa.) 

Que  todos  velen, 

porque  el  señor  y  los  corchetes  suelen 
volver  ya  con  el  alba  de  rondar. 

Su  vuelta  hay  que  esperar. 

Yo  me  recojo. 

¿Apago? 

No;  en  la  sala 

podéis  todos  entrar 
y  se  os  hará  la  espera  menos  mala. 

(Sale  la  doncella.) 

Y  a  rezar  otra  vez.  Es  mi  consuelo 
rezar  porque  se  apiade  de  mí  el  cielo. 

(Enira  en  la  alcoba  y  cierra.) 


ESCENA  IV 

LUISA,  EL  AMA  DE  LLAVES,  EL  MAYORDOMO,  ESPOLIQUE  y 
DOS  CORCHETES.  Luego  el  SEÑOR  JUAN 

(luisa  llama  por  señas  a  los  demis  criados;  salen  to¬ 
dos,  siguen  a  Luisa,  que  mira  por  el  ojo  de  la  llave; 
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Criados 

Corchetes 

Todos 

Criados 

Corchetes 

Todos 

Cor.  I.o 

Luisa 

Todos 


Cor.  I.o 
Luisa 
Cor.  I.o 


Luisa 


Todos 


Cor.  I.o 
Cor.  2.o 
Luisa 


May. 
Cor.  I.® 
Cor.  2.o 


después  todos  se  tienden  o  se  sientan  en  las  sillas  y 
en  los  sofás  a  la  baitola  y  se  estiran  resignados  a  una 
larga  espera.  Este  número  es  muy  movido  y  casi 
mímico.) 

Música 

¿Dónde  estará? 

¿Cuándo  vendrá? 

Cualquiera  sabe  dónde  está. 

¿Qué  hora  será? 

No  viene  ya. 

De  picos  pardos  andará. 

Yo  del  molino 
le  vi  camino. 

Pues  ya  no  hay  duda 
que  fué  al  molino. 

Si  en  el  molino 
logró  la  entrada 
de  fijo  viene 
de  madrugada. 

Es  la  noche  soberbia 
para  estos  lances. 

Pero  ya  no  está  el  amo 
para  esto3  trances. 

(Al  balcón.) 

¿Qué  es  lo  que  veo? 

Un  bulto  pasa... 
cruza  la  calle... 
viene  hacia  casa. 

(a  la  puerta  de  la  casa.) 

Cada  cual  a  su  sitio, 
que  es  el  señor. 

Ya  sube  la  escalera. 

El  señor  Corregidor. 

(Entra  el  Molinero  vestido  con  la  ropa  del  Corregidor 
y  simulando  los  andares  de  éste.) 

Va  embozado  hasta  los  ojos. 

Tendrá  frío  o  mal  humor. 

Tal  vez  tenga  las  dos  cosas 
el  señor  Corregidor. 

Hablado 

Señor,  dadme  vuestra  capa. 

El  sombrero. 


Y  el  bastón. 
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Luisa 

Todos 


Correg.a 

Juan 

Corregí 


(Signos  negativos  del  falso  Corregidor,  que  manda 
marchar  a  los  criados.) 

Vámonos,  que  no  está  el  tiempo 
para  bromas. 

No,  señor. 

ESCENA  V 

El  SEÑOR  JUAN,  solo 
(Descubriéndose.) 

Ya  está  en  casa  recogido 
el  señor  Corregidor; 
lleva  su  capa  encarnada 
como  todo  el  mundo  vió, 
su  sombrero  de  tres  picos, 
su  vara  y  su  casacón. 

Le  recibieron  criados 
que  él  al  pnDto  despidió 
fingiendo  que  tiene  sueño, 
porque  le  aguarda  el  amor 
de  su  esposa,  que,  seguro, 
ha  tiempo  que  se  acostó 
y  quiere  buscar  sus  brazos 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 

¡Ya  estás  en  tu  santa  casa 
ilustre  Corregidor! 

;Cuál  será  su  dormitorio? 

o 

Una  escalera.  El  balcón. 

Dos  estancias.  Aquí  a  oscuras. 

Aquí  un  débil  resplandor 
bajo  la  puerta.  Ea,  entremos 
pronto  y  con  resolución. 

(Se  emboza  en  la  capa.  Abre  la  puerta  de  la  alcoba  7 
se  ve  a  la  Corregidora  rezando  arrodillada  en  un  re¬ 
clinatorio.) 

ESCENA  VI 

LA  CORREGIDORA  y  el  SEÑOR  JUAN 

¿Quién  es? 

(Aparte.)  (La  Corregidora. 

A  su  vista  dudo  y  tiemblo 
que  la  venganza  bien  sabe, 
pero  es  honrado  mi  pecho.) 

¿Volviste?  ¿Mucha  fatiga 
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Juan 

Corregí 

Juan 

Correg.a 

Juan 

Corregí 


Juan 


Corregí 

Juan 


Corregí 


esos  malvados  te  dieron, 
no  es  verdad?  ¡Cuánto  te  afanas 
el  delito  persiguiendo! 

Gracias  a  ti  los  maridos 
duermen  en  tranquilo  sueño, 
sin  temer  que  a  sus  mujeres 
les  ande  el  diablo  en  acecho. 
¿Acaso  has  ido  de  ronda 
por  el  molino  harinero? 
(Encubierto,) 

Sí. 

Has  ido,  lo  declaras. 

Sí. 

¿Y  has  burlado  a  su  dueño? 
Sí. 

.  Lo  mismo  que  otras  veces: 
mientras  le  llevaban  preso, 
oomo  con  otros  hiciste, 
tú  le  robabas  su  puesto. 
(Descubriéndose  )  ” 

El  señor  Corregidor 
esta  noche  hizo  todo  eso. 

¡Cómo!  ¡Insolente!  ¿Quién  sois? 
Yo  soy  Juan  el  molinero, 
marido  de  Ana  María, 
a  quien  puso  fuerte  cerco 
vuestro  esposo,  y  por  lograrla, 
y  como  estábais  diciendo, 
me  mandó  prender  y  huí 
esta  noche  de  mi  encierro; 
llegué  al  molino,  mi  Ana 
con  vuestro  esposo  en  el  lecho 
estaba;  todas  sus  ropas 
vestí  y  al  Corregimiento 
vine  a  deciros:  Señora, 
pues  que  perdimos  a  un  tiempo 
vos  marido  y  ye  mujer, 
justo  es  que  lo  recobremos; 

¿os  desprecian?,  pues  sed  mía; 
¿me  traicionan?,  pues  consuelo 
dadme  vos  y  así  los  cuatro 
del  mismo  modo  estaremos. 
Callad,  por  piedad  a  mí, 
porque  me  llenáis  de  duelo. 

Yo,  señor  Juan,  inocente 
estando  de  todo  ello, 
pues  que  no  os  hube  agraviado 
exijo  vuestro  respeto. 


4 


Juan  De  causaros  un  dolor 

señora,  líbreme  el  cielo, 
mas  a  todo,  oídme,  a  todo 
esta  noche  estoy  dispuesto. 

Correg.»  A  todo  lo  que  no  sea 
de  ese  delito  hacer  reo 
a  quien  no  lo  es.  Mi  esposo 
os  ha  ofendido  y  lo  siento 
tanto  como  vos;  perdono 
vuestro  inicuo  atrevimiento 
y  juro  vengaros,  caso 
de  que  todo  sea  cierto. 

Yo  soy  la  Corregidora, 
y  vos,  Juan,  villano  siendo, 
si  a  mí  me  toca  mandar 
a  vos  hacer,  y  silencio. 

Ei  castigo  que  yo  imponga 
al  culpable,  será  enérgico; 
yo  quedaré  satisfecha 
y  vos  aún  más  satisfecho. 

Juan  Mandad,  que  en  cuanto  mandéis, 
señora,  yo  os  abedezco. 

Teneis  razón;  mi  nobleza 
repugna  ese  pensamiento 
de  ser  injusto  con  vos. 

Mas  tened  cuenta,  os  lo  ruego, 
que  os  habéis  comprometido 
a  deshacer  este  entuerto 
y  que  si  más  tarde  no 
lo  hacéis,  yo  nada  prometo. 


ESCENA  VII 


LA  CORREGIDORA,  el  SEÑOR  JUAN,  ANA  MARIA,  dentro,  LUISA 
MAYORDOMO  y  dos  CORCHETES 


Ana  Mar. 

Juan 
Correg.» 
Ana  Mar. 

Juan 

Correg.» 

Ana  Mar. 
Correg.» 


(Golpeando  y  gritando  desde  fuera.) 

|Ah  de  casa!  ¡Abrid  al  punto! 
Es  su  voz;  la  mato. 

¡Quieto! 

(Dando  fuertes  golpes  en  la  puerta.) 

¡Abrid! 

¡Es  Ana  María! 

Cuando  así  viene,  tendremos 
que  escucharla. 

¡Abran!  ¡Favor! 
Que  sea  inocente  creo. 
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luisa 

May. 


Cor.  I.o 

luisa 

Correg.» 


Luisa 


Cor.  2.o 

Correg.a 

May. 


Ana  Mar. 
Correg.» 
Ana  Mar. 

Corregí 

Ana  Mar 


Correg.a 


Señora,  tiran  la  puerta. 

Es  una  mujer. 

(Salen  a  medio  vestir  y  se  asoman  al  balcón.  Salen  los 
Corchetes  por  primera  derecha.) 

¿Podemos 

abrir? 

(Aparte.)  ¡El  tío  Juan  aquí! 

Entraos,  amigo,  ahí  dentro, 
y  hasta  que  os  llame,  callad. 

(Entra  el  tío  Juan  en  la  primera  Izquierda.  A  los 
Corchetes  ) 

Abran  a  quien  sea. 

(Salen  los  Corchetes.) 

(Aparte.)  No  entiendo 

el  lío. 

La  molinera. 

Idos. 

¡Pues  vaya  un  enredo! 

(Salen  los  Criados  y  Corchetes,  cada  uno  por  la  puer¬ 
ta  que  le  corresponde.  Ana  Marta  y  la  Corregidora  que- 
dan  frente  a  frente.) 


Música 

¿Dónde  está  mi  marido, 
decid,  Corregidora? 

¿Dónde  tiene  usted  el  mío? 
pregunto  yo  también. 

El  vuestro,  de  seguro, 
estaría  en  mi  alcoba 
si  yo  no  hubiese  sido 
una  buena  mujer. 

Pues  el  suyo  en  mi  cuarto, 
señora  molinera, 
no  ha  entrado  porque  soy 
una  honrada  mujer. 

Como  yo  no  la  engaño, 
no  me  quiera  engañar, 
que  aunque  sea  una  usía 
no  lo  voy  a  aguantar. 

Ló  que  es  mío  la  pido,  y  usté 
me  lo  tiene  que  dar. 

Yo  no  soy  baratera, 
mas  no  temo  reñir. 

Aunque  soy  una  usía 
también  sé  discutir; 
y  si  viene  de  maja,  no  sé 
si  lo  voy  a  sufrir. 
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Ana  Mar. 
Correg.a 
Ana  Mar. 
Corregí 

Ana  Mar. 


Correg.8 


Ana  Mar. 


Corregí 
Las  dos 


Mi  marido  en  su  casa 
yo  sé  que  ha  entrado, 

Eso,  señora  mía, 
no  lo  he  negado. 

¿Por  qué  no  sale  entonces 
si  está  escondido? 

Pues  porque  me  hace  falta 
hoy  su  marido. 

Pero  no  piense  mal. 

Es  lo  más  natural. 

Pues  me  da  el  corazón 
que  el  marido  que  está  escondido 
es  que  a  su  esposa 
le  hace  traición. 

Jt  un  tiempo 

Pues  no  tiene  razón; 
que  aunque  un  marido 
se  halle  escondido 
no  es  que  a  su  esposa 

le  hace  traición. 

,•  •  • 

Fíese  usted  de  mí, 
no  sea  usted  cruel. 

Aquí  ha  venido 
por  su  marido, 
y  no  se  va  sin  él. 

En  el  trance  en  que  estamos 
cumplí  mi  deber. 

Pues  lo  vamos  a  ver. 

Yo  de  su  esposo  huí. 

El  aquí  ha  venido 
por  su  marido, 
y  no  me  voy  sin  él;  . 
yo  cumplí  en  el  molino 
como  una  mujer, 
y  lo  vamos  a  ver. 

Aunque  soy  molinera, 
en  cosas  de  honra, 
como  su  señoría 
soy  tan  señora. 

Pues  seremos  amigas, 
y  no  rivales,  y  no  rivales. 

Puesto  que  en  ser  honradas 
somos  iguales. 
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La 

Ana  Mar. 
€orreg.a 

Ana  Mar. 
Correg.* 

J\na  Mar. 

Correg.» 

Juan 

^na  Mar. 


Corregí 

Juan 


Si  no  quieren  las  mujeres, 
las  traiciones  de  amor 
no  se  logran, 

porque  en  esto  son  lo  mismo 
molineras  y  corregidoras. 


ESCENA  VIII 

CORREGIDORA,  ANA  MARIA,  el  SEíÍGR  JUAN 

Hablado 

Perdonadme,  os  lo  ruego,  si  celosa 
ofendí  vuestro  honor. 

Sois  buena  esposa, 
y  por  eso  os  perdono,  Ana  María. 

Por  algo  yo  a  creer  me  resistía 

lo  que  vuestro  marido 

hace  pocos  momentos  me  decía. 

¿Dónde  está? 

Ahí,  escondido; 

ahora  saldrá  a  besaros;  es  la  pena 
a  que  vuestra  inocencia  le  condena. 

Pero  antes  yo  también  besaros  quiero; 
aceptad  mi  cariño,  que  es  sincero... 

Dejad  que  yo  me  muestre  agradecida, 
que  ccn  mi  esposo  me  volvéis  la  vida. 

(Se  besan  y  quedan  abrazadas  un  momento.) 

Salid  ya,  señor  Juan...  ¿Habéis  oído? 

(Saliendo.) 

Todo,  señora;  y  ya  estoy  convencido 
de  que  he  sido  celoso  sin  razón... 

Ana  María...  ¡dame  tu  perdón! 

Mi  perdón  y  mis  brazos  y  este  beso. 

(Se  abrazan  y  se  besan,  mientras  la  Corregidora  se 
enjuga  las  lágrimas  llevándose  el  pañuelo  a  los  ojos.) 

¡Qué  feliz  soy,  mi  Juan! 

(Fijándose  en  la  Corregidora.) 

Pero  ¿qué  es  eso? 

¿Por  qué  con  llanto  véis  nuestro  alborozo? 

¡Porque  no  soy  dichosa; 

porque  miro  envidiosa 

una  felicidad  de  que  no  gozo! 

(Se  oye  llamar  a  la  puerta  ) 

Llaman,  si  mal  no  he  oído. 

(Vuelven  a  llamar.) 


Ana  Mar.  Y  de  un  modo  violento. 

Correg.»  Seré  fuerte...  Sin  duda  es  mi  marido... 

¡Por  mi  honor  que  he  de  darle  un  escar¬ 
miento... 


ESCENA  IX 


La  CORREGIDORA,  ANA  MARIA,  el  SEÑOR  JUAN,  el  MAYORDO¬ 
MO,  LUISA,  CORCHETES  l.°  y  2.°,  ALACRAN,  el  ALCALDE  DE 
MONTERILLA,  el  AMA  DE  LLAVES 


Luisa 

May. 

Correg.» 

Correg. 

Luisa 

May. 

Correg. 

Ana  Mar. 

Correg.a 
Corch.  1.° 


Correg.» 
Corch.  l.o 

Correg.» 


Correg.a 


(8e  oyen  repetidos  golpes  que  se  suponen  dados  en  la . 
puerta  de  la  calle.  Los  Corchetes  de  guardia  en  ei 
zaguán  de  la  casa  se  resisten  a  abrir.  Como  los  golpes 
se  suceden,  salen  a  medio  vestir,  por  el  primer  término 
izquierda,  Luisa  y  el  Mayordomo;  después,  cuando  se 
indique,  el  Corchete  l.°) 

(Saliendo  y  dirigiéndose  ai  balcón.) 

¿Pero  qué  escándalo  es  éste? 

(El  mismo  juego.) 

¿Quién  da  esos  aldabonazos? 

Que  salgan  los  de  la  guardia 
y  los  arrojen  a  palos. 

(Dentro.) 

¡Que  soy  el  Corregidor! 

Ha  tiempo  vino  mi  amo. 

Ya  se  acostó. 

(Dentro )  ¡Abrid,  abrid, 

bergantes!...  ¡Mandaré  ahorcarost 

(ai  señor  Juan  ) 

Esa  parece  la  voz... 

Veréis  cómo  nos  vengamos. 

(Saliendo.) 

Señora,  a  la  puerta  un  hombre, 
no  sé  si  loco  o  borracho, 
pretende  entrar. 

¿Quién  es  él? 

Por  el  traje,  un  aldeano 
me  pareció;  pero  dice... 

Que  entre. 

(a  Luisa.)  Llama  a  los  criados. 

(Luisa  va  a  la  puerta  del  primer  término  izquierda  y 
vuelve  a  salir  en  seguida  con  el  Ama  de  llaves  y  el 
Espolique.) 

(a  Ana  Maria  y  Jnan.) 

Escondidos  en  mi  alcoba 
deben  presenciar  el  paso; 


usted,  señor  Juan,  se  echa; 

Ana  se  queda  esperando, 
no  salgan  mientras  no  abra 
la  puerta;  verán  qué  chasco. 

(Entran  Juan  y  Ana  María  en  la  alcoba  y  la  Corregí» 
dora  cierra  la  puerta  y  dice  a  los  criados  ) 

Y  vosotros,  asentid 
a  lo  que  yo  vaya  hablando. 

Si  yo  digo  que  es  de  día, 
decid  que  es  de  día  claro; 
si  yo  digo  negro,  negro, 
si  yo  digo  blanco,  blanco. 

(Signo»  afirmativos  de  los  criados.) 


ESCENA  X 

DICHOS,  el  CORREGIDOR,  ALACRAN,  el  ALCALDE,  el  ALGUACIL 

y  CORCHETES  1.®  y  2.° 


Correg. 


Correg.» 


Correg. 

Correg.» 


Correg. 


Correg. » 


(Durante  esta  escena,  los  criados  hacen  esfuerzos  para 
no  reir.  Alacrán,  el  Alcalde,  el  Alguacil  y  los  doa 
Corchetes  no  salen  de  su  asombro.) 

(Dentro.) 

¡Yo  os  haré  pronto  sufrir 
lo  que  merecéis,  villanos; 
juro  que  habéis  de  morir 
todos  juntos  a  mis  manosl 

(Entra,  seguido  de  Alacrán,  el  Alcalde,  el  Alguacil  y 
Corchetes  l.°  y  2.*) 

¿Por  qué  de  noche,  en  mi  casa, 
tan  grandes  voces  se  dan? 

(Como  reconociendo  al  Molinero.) 

Pero...  ¿sois  vos?...  ¿Qué  os  pasa 
que  así  gritáis,  señor  Juan? 

Señora... 

Que  estáis  un  punto 
parece  comprometido; 
decid...  si  es  grave  el  asunto 
despertaré  a  mi  marido. 

(sin  salir  de  su  «apoteosis»  ante  la  tranquilidad  de  la 
Corregidora.) 

A  volverme  loco  voy 
o  que  lo  estáis  considero... 

¡Mirad,  señora,  que  soy..,! 

Sois  mi  amigo  el  molinero, 
y  de  seguro  venís 


Correg. 


Luisa 


Correg. 

Correg.» 

Correg. 

Correg a 


Correg. 

Luisa 

Correg.» 


Correg. 
Correg  a 


Correg. 


Correg.a 


porque  algo  serio  os  pasa; 
si  así  no  es,  no  salís 
tan  tarde  de  vuestra  casa. 

¡Por  los  cuernos  de  Satán, 
miradme,  Corregidora! 

(A  Luisa,  como  para  convencerse  de  que  está  cuerdo.) 

Tú...  ¿quién  soy? 

(Después  de  mirar  a  su  ama.) 

El  señor  Juan, 
como  dice  mi  señora. 

¿Nos  podremos  entender? 

Mi  esposo  duerme  en  reposo. 

(Aterrado,  llevándose  las  manos  a  la  cabeza.) 

¡Se  acostó! 

Con  su  mujer, 
como  todo  buen  esposo, 

Cumplida  su  obligación 
vino  a  la  hora  de  costumbre. 

¡Me  va  a  dar  un  torozón! 

(a  los  demás  criados.) 

(Está  el  señor  que  echa  lumbre.) 

Yo  misma  le  recibí; 
yo  misma  le  desnudé; 
yo  misma  un  beso  le  di, 
y  yo  misma  le  acosté. 

¡Vos!...  ¡Os  voy  a  hacer  pedazos! 

La  razón  habéis  perdido; 
yo  le  recibí  en  mis  brazos 
como  cumple  a  un  buen  marido. 

Como  no  es  ningún  villano, 
desde  el  día  de  mis  bodas 
viene  a  acostarse  temprano, 
y  esta  noche  como  todas. 

Y  pues  tenéis  la  manía 

(Con  mucha  intención.) 

de  averiguar  pequeñeces, 
os  advierto  que  hoy  venía 
más  meloso  que  otras  veces. 

¡Le  desnuda...  le  da  un  beso... 
y  le  abraza...  y  le  enamora... 
y  él  más  meloso!...  ¿Y  a  eso 
llamáis  pequenez,  señora? 

¡Será  feroz  mi  venganza! 

¡Sus  delitos  pagarán! 

¡Supongo  que  habláis  en  chanza 
y  os  perdono,  señor  Juan! 

Salisteis  de  vuestro  lecho, 
ignoro  con  qué  intenciones, 


Correg. 


Correg.» 
Correg. 
Correg  .* 


Correg. 


Alac. 

Correg. 

Corrtg.a 


Correg. 


Correg.» 


Correg. 

Ana  Mar. 

Juan 

Alac. 
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y  ahora  os  creéis  coa  derecho 
a  pedirme  explicaciones. 

Mas  yo  dispuesta  no  estoy 
a  sufriros  vuestro  humor... 

(indignadísimo.) 

¡Corregidora,  que  soy 
el  señor  Corregidor! 

¡Mentís! 

¡Tened  más  respeto! 

Prueba  de  que  habéis  mentido 
es  que... 

(Abre  la  puerta  de  la  alcoba  y  aparece  en  la  cama  el 
señor  Juan.) 

ahí  está  mi  marido. 

(Cayendo  en  los  brazos  de  Alacrán.) 

¡En  ridículo  completo!  (Rehaciéndose.) 
¡Adúltera!...  ¡Sobre  ti 
caerá  el  peso  de  la  ley!... 

¡Corchetes,  Alcalde,  a  mí, 
al  Corregidor  del  rey! 

Ordene  su  señoría. 

¡Prended  a  esos  dos  villanos! 

(Al  ver  que  la  cosa  se  pone  seria  y  que  Alacrán  y  el 
Alcalde  se  disponen  a  cumplir  las  órdenes  del  Corre¬ 
gidor,  se  dirige  a  la  alcoba  echándose  a  reir.) 

¡Salid,  pues! 

(Salen  Ana  María  y  el  señor  Juan,  que  se  tira  de  la 
cama.) 

¡Ana  María! 

¡Atado  de  piés  y  manos! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  ANA  MARIA  y  el  SEÑOR  JUAN 

Ve  la  molinera 
a  quien  codiciabas, 
y  ve  a  su  marido 
a  quien  agraviabas. 

Ve  también  tu  esposa 
a  quien  ofendías. 

Yo  creo  que  tengo 
contados  los  días. 

Debéis  perdonarle. 

Ya  está  castigado. 

Señora... 
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Ate. 

Correg. 

Corregí 

Correg. 

Correg.* 


Correg, 

Correg.» 

Correg.» 

Correg. 

Voz 

Ale. 

Juan 

Alac. 

Criados 


Comprenda... 

¡Bien  me  la  he  ganado! 
¡Volveos  en  paz 
a  vuestro  molino! 

Devolvedme  el  traje, 
que  es  de  lienzo  fino. 

(Se  cambian  de  traje  a  partir  de  esto.) 

Por  esta  aventura 
y  por  tu  insolencia 
he  de  castigarte. 

Oye  mi  sentencia: 

Como  si  no  hubiese 
tuya  nunca  sido, 
no  te  reconozco 
como  tai  marido. 

No  me  hablarás  nunca, 
viejo  carcamal, 
ni  usarás  de  nuestro 
lecho  conyugal. 

Busca  una  villana 
o  una  molinera. 

Tu  mujer  ha  muerto. 

¡Ay,  Dios  no  lo  quiera! 

No  seas  cruel, 
perdona  y  olvida. 

(Por  la  alcoba.) 

Aquí  ya  no  entras 
en  toda  tu  vida. 


Música 


¡Adiós! 

Ha  cerrado. 

¡Pues  está  esto  bueno! 

¡Fuera  de  mi  casal 

(Dentro.) 

¡La  una  y  sereno! 

Me  voy  cuanto  antes, 
que  es  largo  el  camino. 

Con  mi  molinera 
me  vuelvo  al  molino. 

Yo  también  me  marcho, 
que  hay  muy  mal  humor. 

¡Feliz  noche  pase 
el  Corregidor! 

(Se  van  todos  y  queda  el  Corregidor  tendido  en  nn 
diván.) 
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Correg. 


Coro 


Recitado  sobre  música 

¿Qué  duro  está  el  condenadol 
Me  castiga  y  hace  bien... 

Me  cubriré  con  la  capa... 

(Mirando  al  retrato  de  la  Corregidora.) 

Pues  no  me  había  fijado; 

¡pero  el  caso  es  que  también 
la  Corregidora  es  guapa! 

(los  criados  asoman  por  las  puertas,  hacen  signo» 
burlescos  y  cierran  riéndose.  Queda  sólo  el  Corregi¬ 
dor  en  el  diván.) 

(Dentro.) 

Si  rondas  mujer  ajena, 
que  no  sea  en  un  molino; 
porque  los  molinos  muelen 
y  puedes  salir  molido. 

(Telón  lento.) 


FIN 


Obras  ele  faquín  González  Pastor 


La  brocha  gorda ,  música  de  Calleja  y  Torregrosa,  (Gran 
Teatro.) 

Granito  de  sal,  música  de  Foglietti.  (Teatro  Romea.) 

La  gran  noche,  música  de  Foglietti.  (Teatro  Eslava.) 

Khiia  y  Pohn,  música  de  Cereceda  y  Calleja.  (Teatro 
Cómico.) 

La  boda  roja,  música  de  Carbonell,  (Teatro  de  Nove¬ 
dades.) 

Yo  gallardo  y  calavera,  música  de  Calleja.  (Teatro  Ro¬ 
mea.) 

La  mujer  española,  música  de  Foglietti.  (Teatro  Romea.) 

La  pajarera  nacional,  música  de  Foglietti  y  Córdoba. 
(Teatro  de  Novedades.) 

El  dios  del  éxito,  música  de  Calleja.  (Teatro  de  Nove¬ 
dades.) 

Quien  te  puso  petenera,  música  del  maestro  Badía.  (Tea¬ 
tro  Martín.) 

La  libertad  de  cultos,  música  de  Taboada  y  Llopis.  (Tea¬ 
tro  Martín.) 


Obras  3e  Tomás  Jgorrás 


Las  rosas  de  la  fontana.  (Poesías.) 

El  sapo  enamorado ,  pantomima  con  música  de  Pablo 
Luna.  (Teatro  Eslava.) 


Juanita  Manso 


en 


la  Corregidora 

(Fot.  Walken.) 


Baltasar  Banquells  en  el  Alcalde  de  Monterilla 

(Fot.  VValkcn.) 


:-a! 


Dionisia  Lahera  en  la  Molinera 


(Fot.  Walken.) 


Eugenio  (Jasals  eu  el  Molinero  (Artos  i  y  u.) 

(Fot.  Waiken.) 


\ 


‘t 


/ 


STERN  en 


el 


Emilio 


Deán 


(Fot.  Walken.) 


JoriÉ  Soriano  en  el  Hermano  Robustiano 

(Fot.  Walken.} 


i 


- 


*  i 
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Juanito  Martínez  en  ei  Corregidor 


(Actos  I  y 


II 


> 

*) 


(Fot.  Walken.) 


1 


(Fot,  Walken.) 


\ 


/ 


Teresa  Saa yedra  en  Luda 


(Fot.  Walken.) 


Luciano  R amallo  en  el  Húsar 


(F«t.  Wallcen.) 


Precio:  DOS  pesetas 


